
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 
DE MEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA V lETRAS 

ABSURDO, REBELION Y LIBERTAD EN 
ALBERT CAMUS 

T E s 1 N A 

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO 

p R E 

EN 

E 

FILOSOFIA 

N T A 

GRACIELA aECIRRA TELLIZ 

!"'.•!"• :: .• ·- ,.. ..• . ~ ; -·:... ~ ~ 

MEXICO, D.f.. 

---- ---------- - --



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A la memoria de mi padre. 

A mis hijos, Santiago y Ulyses. 

A ti, Manuel. 



Los hombres lloran porque las cosas 
110 son como deberían ser. 

Calígula. 

¡Sólo el hombre; ansioso de sobrevivir, 
comunicó S1I valor a las cosas!. 

Zaratustra. 



INDICE 

INTRODUCCION ... . .. ... .•. .•. ... . .. ... ... .•. •.. ... ... ... ..• ... ... ..• ... ... ••. ... ••. •.. .•. .... 5 

CAPITULO J : ABSURDO Y CONCIENCIA ... ..• •.. ... •.. ....•. •••. .. ••. ... .•. •.. .•. ...• U 

l. l Sensación de absurdo. Experiencia existencial . . . . . . .. . .• . ... .. . . . . •. . •. . ... ••. • . . . . . • . .. 11 

1.2 Noción de lo absurdo. Confrontación hombre-mwtdo. 
Estado metafisico ck:I hombre .....................................•.....•....•..•••........ · 17 

l.3 Conciencia lúcida. Despertar y continuación . . . . . . . . • . . . .•. . . . •. • . .. • . . •. . . .. . . . . .. •.. .. 24 

CAPITULO II : REBELION Y DESTINO ... ..• ... ... ... ... ... ... . .• ... ... ... ... .•. ..• •.... 29 

2.1 Evasión de Jo absurdo: suicidio y esperanza 29 

2.2 Rebelión metafisica. Pasión por la vida. 
Grandeza humana • . . . .. .. . . . . .. . . . . . .. .. . .. . . . . .. • .. . ... .•. . .. . . . . . . •. . . .. .• . ..• •. . •. • ... •.. 35 

2.3 Destino y felicidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .•. • . . . . . . .. . . . . .• . • . . . . . .. . •• . .. . .. . . . . .. .. . .• . . . . . . . 40 

CAPITULO IlI : LIBERTAD ABSURDA Y VIDA MORAL REBELDE ... •.. .•. •.. ... 43 

3.1 Absurdo como origen de la libertad . .. .. . • . . .. . ... .. . . .. • •. . . . ... . . . ... .. • •. . .. . .• . . .. •. . ... 43 

3.2 Moral de la cantidad: "Vivir lo más posible- •.. •..... ......... •.. ...... ...... •.. ... •....•. 48 

3 .3 Valor y deber moral en el universo absurdo 52 

CONCLUSIONES 57 

BIBLIOGRAFIA ... ... ..• ... ... ... ... •.. ... ... ... •.. ... ... ... ... ... ... ••. • .. .•. ... ... ... ... ... .•.. 61 



INTRODUCCION 

Albert Camus literato y filósofo, es menos conocido por sus ensayos filosóficos y más por sus dramas teatrales y 

novelas, en particular, El extrarJjero. Premio Nobel de literatura en 1957, nace el 7 de Noviembre de 1913 en BOne, 

Argelia, y mucre, de manera absurda, el 4 de Enero de 1960 en un accidente automovillstico. Enfermo de 

tuberculosis desde Ja adolesccn::ia, vivió de la misma forma propuesta en su filosofla: manteruendo la conciencia de 

una muerte próxima, entregadCJ a la pasión de vivir y crear. Distunciado públicamente del grupo de Jos filósofos 

existencialista. en particular de Jean- Paul Sartre, con quien entabló estrecha relación intelectual en el pasado, 

aunque sin. llegar a compartir la misma actitud unte la existencia, la filosofla y la polftica. 

Los datos anteriores, aparentemente sin relevancia alguna, nos permiten traer a colación dos cuestiones 

fundamentales en tomo al perurunicnto de este autor que ayudarán a establecer las premisas de nuestro trabajo y a 

delimitar ~u tema: la primera, justificar el haber selccciouado al pensamiento de Camus como objeto material de 

estudio en una tesina de filosofü1; la segunda, fundamentar su inclusión dentro de la corriente filosófica del 

existencialismo. 

No sólo su fama como escritor dificulta que sea catalogado como filósofo, sino sus propias declaraciones, ya que en 

una ocasión manifestó abiertamente su deseo de no ser considerado como tal, argumentando que toda su acti,idad 

creativa la habla enfocado a hablar sólo de aquello que habla vivido por Jo que desconocla lo que eran los problemas 

puramente intelectuales. De h!Cho, en pane tenía razón, pues al leer El mito de Si.ufo o El hombre rebelde lo 

primero que salta a la vista e:; la falta de esa formalidad y ese rigor lógico que, por lo general se piensa, deben 

caracterizar a toda obra filosófica; el tipo de reflexión llevada a cabo en Jos tc:\"tos mencionados no es equiparable a 

la actividad discursiva de la razón pura, a la argumentación que define y C.'<plica. En cambio, en ellos las palabras 

transmiten ideas y emociones, nociones y sentimientos, \inculadas a la vida personal del autor. Pero a caso. ¿ello es 

razón suficiente para juzgar que no es filósofo?. Al igual que Kierkergaard o Nietzsche, nuestro autor se ruega a 

abordar la realidad a la man<:ra clásica; es decir, a perseguir con su actividad intelectual Ja construcción de un 

sistema de pensamientos fun~entado, exclusivamente, en Ja deducción o en el análisis racional, ya que jamás le 
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interesó el establecimiento de verdades universales. Conciente de la tendencia de nuestr.t rJZón por rebasar los 

límites de la experiencia para satisfacer nuestro anhelo natural de racionalidad. el filósofo argelino se negó 

voluntariamente a ceder a su juego; la razón. en si y por si sola, es vana y limitada. De alú que apostó mejor a la 

inteligencia. dando prioridad a la sensación y al sentimiento por encima de Ja razón; a la percepción intuitiva de la 

verdad sobre la reflexión rigurosa. Convencido de que es sólo a 1.mvés de la creación arústica, corno podernos 

desafiar y superar la absurdidad de la vida, eligió la imagen en lugar del argumento, para dar forma a su 

pensamiento; por eso afinna q.ue "los sentimientos, las imágenes, multiplican la filosofia por diez" 1 y, que una 

buena obra, aunque que sea literaria. no deja de ser filosófica. 

Otra razón aducida para dudar del carácter filosófico de sus obras, es la alusión constante a situaciones vividas 

personalmente y el empleo Ú'O.."Uente de la primera persona del singular en sus reflexiones. Pero de nuevo al igual 

que Kierkcrg¡¡ard y Nietzsche, para él la filosofla sólo tiene valor en relación a la vida concreta, que es, en última 

instancia, el lugar de donde nace y al que tiene que volver. Filosofar es reOexionar desde el punto de vista del actor; 

es decir, considerar a los problemas como originados de la propia e.'<istencia personal por el interés que representan 

para quien los plantea, es decir, para el sujeto que conoce. 

Habría que agreg¡ir además u lo anterior su formación filosófica profesional y académica. Cursó estudios 

universitruios de filosofia y obtuvo el diploma de la licenciatura, con la intención de dedicarse a su enseñanza. El 

tema escogido para su DES fue Metaflslca cristiana y neoplatonismo. Plotino y San Agustin. Durante los largos y 

frecuentes periodos de convalecencia, se dedicó a estudiar, con avidez y seriedad, las obras de un sinnúmero de 

pensadores. De esta actividad emergen sus principales inOuencias, entre las que destacan nombres como Pascal, 

Nietzsche. Schopenhauer, Kierkergaard, Husserl, Heidegger, Jaspers, Dostoicvski, Gidc, Grcnicr y Malraux. Uno de 

los méritos de nuestro filósofo francés, que da lugar a la originalidad de su pensamiento. es haber logrado integrar, 

en fomm coherente, una multiplicidad de ideas provenientes de las más diversas fuentes y corrientes filosóficas. 

Debido a este hecho, suele ser visto como un filósofo ecléctico. En este momento es convetúente aclarar que nos 

limitaremos. en el presente trabajo, a subrayar exclusivamente los nexos de carácter filosófico que, a nuestro juicio, 

tiene con otros pensadores, sin tornar en cuenta los de orden literario, por considerar que esto no es propio del tipo de 

1 Citado en Pérez Ranzans, Ana y Antonio Zirión Quijano. La muerte en el pensamiento de Albert Camus. P. 14 
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ensayo que estarnos elaborando; si precisarnos esto aún más, diremos que dicho campo de relaciones intelectuales 

estará restringido a aquellos filósofos donde las afinidades son muy obvias, las cuales serán sellaladas de :fonna 

superficial. Esto obedece al hed10 de que nuestro objetivo fundamental no es hacer 1m análisis comparativo, sino 

una interpretación personal ck: la principales ideas filosóficas en tomo al absurdo, la rebelión y la libertad, 

establecidas por nuestro autor en El mito de Sis/fo. Asumimos, en consecuencia, que si existe una filosofia en Camus 

y que ésta se distingue por la singularidad de lograr reunir en su pensamiento una multiplicidad de tendencias 

diferentes. 

Otra cuestión -por cierto tambi·!n muy discutida- es la concernierue a si nuestro autor puede ser incluido dentro del 

grupo de los filósofos existeno;ialistas, sobre todo a causa de su oposición abierta e insistente a dejarse catalogar 

dentro de esta corriente. Antes de emitir juicio alguno, es necesario aclarar lo que entendemos por "existencialismo" 

y destacar cuáles son Jos aspectos en que su pensamiento gun«la similitud con dicha escuela. En la primera mitad 

siglo XX, en el ámbito filosófico, surge una reacción generalizada contra el racionalismo hegeliano, la filosofin de 

las ideas y los sistemas totalizadores. Dentro de este movinúento de oposición, surge el existencialismo como una 

corriente que rompe brutalmente con las formas clásicas de la filosofia. Replantea el problema del hombre2 y, por 

consiguiellle, del mundo, desde wm perspectiva totalmente nueva: el análisis existencial. Formado en realidad por un 

conjunto heterogéneo de múltiples doctrinas, considera que la pregunta concerniente a la existencia del hombre es 

condición indispensable para cualquier posible explicación del mundo y del lugar que el hombre tiene dentro de él; 

pregurua que habrá de ser contestada, for.msnmente. a panir del análisis de lo más concreto e individual que hay en 

la existencia humana. Por lo mismo, como establece Coplcstón en El existencialismo, esta corriente, considerada en 

su conjunto, presenta una seril! de rasgos distintivos como son: la reflexión filosófica es llevada a cabo en estrecha 

relación con la vida y la elección personal; centra en el hombre concreto su principal interés; afirma que la realidad 

propia de la existencia hwnana es ser contingencia absoluta y finitud irremediable; encama umi protesta contra la 

enajenación y el totalitarismo que amenaza al indi\iduo libre; sostiene la absurdidad de la existencia y del mundo; 

considera a la subjetividad como único criterio posible de \erdad; niega rotundamente el predominio de la razón pura 

sobre la experiencia. 

2 Hay que aclarar que el concepto de hombre es entendido aqul como "especie" y en este sentido será manejado cada 
vez que sea mencionado en el presente trabajo de investigación. 
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Ahora bien, regresando a Ja cuc:stión que interesa aclarar, as! caracterizado el existencialismo, resulta ser el marco 

idóneo para encuadrar la obra y el pensamiento de Camus, como se mostrruú en el desarrollo de nuestro trabajo. Sin 

embargo, hay que precisar aún más este punto, pues al comparar las diversas doctrinas existencialistas, salen a la luz 

las divergencias capitales entre sus pensadores con respecto a la relación de la existencia con Dios y la moral. La 

mayorla de los historiadores y criticos suelen distinguir dos posiciones diferentes: Ja telsta y la atea. El primer tipo de 

existencialismo toma como punto de partida el análisis de la experiencia concreta vivida para desembocar en Dios y 

proclama, además, la negación de la filosofla como sistema (Jaspers). El otro existencialismo, también se ocupa de 

la existencia humana a partir del análisis concreto de la misma, pero prescinde de Dios o de cualquier fundamento 

trascendental que dé sentido a la vida, con la intención de construir una ontologia o filosofia del ser (Sartre o 

Heidegger). Si Camus niega ser existencialista es debido a que, a simple vista, su pensamiento filosófico no coincide 

completamente con ninguna de las tesis de estas dos posiciones. Su principal interés radica en el hombre y su 

condición existencial; concic:nte de la imposibilidad de llegar a conocerles objetivamente, descarta la 

fundamentación conceptual y la elaboración de un sistema ontológico, pura optar por la descripción y el nnálisis 

directo de ambos, dentro de los limites dela experiencia humana. sin apelar a Dios3. A nuestro juicio, a pesar de sus 

objeciones, está cercano a la miz de las cuestiones existencialistas de las dos vertientes. Asl, en el presente trabajo 

asumimos que esta corriente filosófica es el punto de referencia y contraste para explicar su pensamiento y, en 

consecuencia, baremos alusión a las semejrut7.as más obvias en la medida en que éstas surjan, sin profundizar 

demasiado, pues un análisis comparativo no es el objetivo de nuestra tesina. 

El afán por conciliar el esphin1 griego con el cristianismo evangélico es el otro elemento determinante de su 

concepción filosófica que tomaremos en cuenta a la hora de esclarecer sus ideas, sobre todo las concernientes a las 

nociones de lo absurdo y de la libertad Desde la elaboración de su DES da muestras de poseer un sentimiento 

religioso intenso pero sin la creencia en Dios. Siempre experimento la rara sensación, según sus propias palabras, "de 

ser un griego en un wúverso cristiano"4
• Así conjuga magistralmente orden, equilibrio y tenacidad con pasión 

contenida, fe ciega y búsqueda de la felicidad 

3 Algunos historiadores y critic:os han juzgado, por este último rasgo, que Camus defiende un atelsmo. En nuestra 
opinión. esto no es correcto pu.es no niega la existencia de Dios sino que prescinde de ella. Afirma que no 
necesitamos de él ni para vivir ni para ser felices, pues nos tenemos a nosotros mismos y con ello nos basta. 
4 Todd,. Olivier. Albert Camus. P. 107 
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El pensamiento de Camus es, en términos generales, una reflexión sobre el hombre y Ja condición humana, entendida 

ésta en un sentido muy amplio. Esta problemática es desarrolla a través de un conjunto de novelas, ensayos y dramas 

teatrales, que :forman Jo que él llama "su obra" y que divide en tres :fases o estadios di:ferentcs. El absurdo. su 

vivencia y noción, es el tema c::entral de la primera :fase y comprende los teA'lOs El extranjero, El milo de Slsifo y 

Cal/gula. La segunda fase es Ja de la rebelión. con La pes/e, Losjus/osy El hombre rebelde. La tercera, que planco 

pero nunca llegó a concretizar, habría de girar en tomo del amor. Ahora bien. el tema principal de nuestro ensayo de 

investigación es el absurdo. De acuerdo a la división anterior, éste corresponde al tríptico literario, filosófico y moral 

de su primer ciclo. El contenido de nuestro trabajo está restringido exclusivamente al análisis e interpretación de las 

ideas expuestas en El mito de Sis/fo; sin embargo, por el nexo temático' que guarda con los otros dos libros, 

citaremos algwias de sus lineas cuando consideremos que ello aclara o complementa lo tratando. 

El mito de Sis/fo es el primer <'11Sllyo filosófico de su autor, escrito a partir de 1938 y publicado hasta 1942, en un 

periodo dificil para la humanidad: el Reino Unido y Francia declaran la guerra al Rcich. Este contexto que rodea su 

producción influye directamen1e en la naturaleza de su contenido centml, escrito a partir del scntinúento de absurdo 

que eA-perimenta C1unus anw el mundo en que vive, ante la historia y ante su vida personal. El absurdo es 

considerado como el punto de partida para sacar, con ayuda de la inteligencia. una respuesta moral o la pregunta de 

cómo· vivir en semejante mund::i absurdo, sobre todo cuando no se cree ni en Dios ni en Ja razón. 

Tres son las consecuencias que: e"'lrae del vivir con Ja conciencio de que todo es absurdo: la rebelión. la pasión y la 

libertad De alú que, en conse<.-uencia, la hipótesis de nuestro trabajo es que la lucidez (la inteligencia) es condición 

necesaria en el descubrimienlo y superación de lo absurdo, ya que su acción posibilita la rebelión, la pasión y la 

libertad; hipótesis que confirmarnos a lo largo de los tres capltulos que comprende esta tesina. 

En el primer capítulo, partimos del análisis de lo absurdo para curacterizarlo a través de sus diversos sentimientos y 

de la relación que guarda con la conciencia, en su acción contemplativa y lúcida. En el segundo. describiremos los 

dos estados existenciales posibles que derivan del descubrimiento de lo absurdo: el salto metaflsico y la rebelión 

metafisica, y mostraremos por qué razón éste último es. para Carnus. el único que puede restiluir un sentido a la 

vida y dignilicamos. Finalmente, en el tercero, mostraremos que la libertad de acción, que es la única posible para 

• Camus trabajó El exlranjero, El milo de Slsifo y Cal/gula con la idea de que se ilwninaran entre sf. 
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nosotros. exige una mayor vivencia luci~ y un compromiso con nuestras verdades. Este es momento de aclarar que 

los términos "inteligencia". "conciencia lúcida" y ••1ucidcz" serán empicados como sinónimos de la misma forma en 

que lo ha~ nuestro filósofo. De igual forma, los conceptos de ••condición humana"". "condición c.xistencial" y 

"condición natural" serán usados indistintamente como equivalentes a la situación contingente y limitada en que 

estamos arrojados por nuestra naturaleza. 
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CAPiTÍ.JLO I: ABSURDO Y CONCIENCIA. 

1.1 SENSACIÓN DE ABSURDO. EXPERIENCIA EXISTENCIAL. 

Camus inicia· El mito d;, Si~io·~~ la aseveración de que "no hay sino w1 problema filosófico realmente serio: 

el suicidio'"'; ~. l,po; ~iui ~l suicidio es la pregunta esencial de la filosofia?. El suicidio presupone una de 

las cuestiones . filÓsóficas fundamentales pam el ser humano: saber si nuestra existencia tiene o no un sentido 

··· y, en co~encln. ~iti6ie .. ~'alor alguno que la haga digna de ser vivida. Analizar esta problemática, desde 
. - ·.:··' .,<-'. ,_. .<:< ~ 

la pers¡iCctiva c:Xistenclalisu1 de Albert Camus, es el objetivo central del presente capitulo. 

Como toda problemática que ha de ser esclarecida, determinar el sentido de la existencia humana exige el 

empico de algún proccdimio::nto lógico que nos gufe en el trabajo. En el caso del pensamiento filosófico que 

nos ocupa, la fonna de rcfl1:xionar adoptada parte c.xclusivamente de aquellas evidencias sensible concretas 

que nos revela la conciencio y procede a su análisis directo a través de la luz de la inteligencia con la finalidad 

de profundizar en sus consecuencias lógicas y, de esta manera, hacerlas claras al esplritu; se tr.ita de no 

dejarse extraviar por las cCJnfusioncs, contr::idiccioncs y apariencias que pueda encerrar la problemática, es 

decir, con ayuda del razonruniento descartar todo aquello que contradiga a la evidencia. A esta forma de 

proceder nuestro autor la designa con el nombre de "razonamiento absurdo- ; éste es el método que emplea 

para analizar el sentido de la existencia hwnana. 

En las situaciones en que •:stá en juego el sentido de la vida. aparece siempre li~do a él un sentimiento muy 

especial. Cuando por alguna circunstancia fortuita (por ejemplo, la muerte de un ser querido) se interrumpe la 

mecánica de nuestro diario vivir, nos invade interiormente una sensación desgarradora. de tal profundidad e 

intensidad, que el orden y la seguridad reinante hasta ese momento se hace ailicos; esta sensación se 

experimenta corno un sentimiento vago, dificil de soportar, nacido desde lo más hondo de "nuestro corazón". 

Evidencia priniera y primaria con la que inicia el movirniemo de la conciencia y que es denominada 

"sensación de lo absurdo" o "sensación de absurdo". 

¿Qué es la sensación de absurdo?. Vista en sf misma, la sensación de absurdo tiene como primera 

característica distintiva el ser inasible, el escapar a la determinación de la razón. La sensación de absurdo sólo 

6 Cantus, Albert. El m/Jo de Slsifo. P.13 
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puede ser experimentada, jamás aprehendida. E>.p:rimentar lo absurdo no es otra cosa que vivirlo en carne 

propia, b"Ulrirlo, padecerlo, sin entenderlo. Quién vive lo absurdo es siempre presa de emociones profundas, 

de naturaleza indefmida, a fa vez confusa y clara, extrnila y fumiliar, por lo cual su conceptualización resulta 

imposible. La sensación de lo absurdo, por su esencia irreductible, no se puede ni explicar ni resolver . La 

absurdidad es ajenn al pensamiento. Sin embargo, esto no significa que no sea alcan7..ablc. Bastará el análisis 

de sus diversas manifes\aciones para poder captar, indirectamente, su naturaleza. Ahora bien, comencemos 

por describir los diversos ros.tras de Jo absurdo para hacer perceptible su clima. 

Todo sentimiento irracional pueden ser captado, indirectamente, a través de los actos que anima y las 

actitudes ruúmicas que supone. La sensación de lo absurdo perdura a lo largo de sus diversas apariencias y, al 

enumerarlas, es posible accllder, en el plano de la inteligencia, a su naturaleza. F..n tres ámbitos sólo es posible 

revelar al absurdo: el de la inteligencia. el de la rebelión y el del arte. 

Veamos entonces cw\les son sus principales orígenes, los actos que anima y las actitudes que supone, a juicio 

deCamus: 

l. La sensación de absurdo puede manifestarse a través de aquellas expresiones del lenguaje con las que 

'"' pretendemos comunicar a los demás el estado de vacío interno en que nos enconuamos. As!, cuando somos 

interrogados sobre lo que ocurre en nuestro interior, y responden1os sinceramente que "nada", con ello 

manifestamos a los otros un peculiar estado en que el vacio existencial se hace elocuente y en el que 

buscamos vanamente el eslabón que nos regrese a nuestra seguridad, a nuestra cotidianidad La sensación de 

lo absurdo está directamente vinculada con la aspiración a la nada. 

El autor presupone que las •:>..-presiones del lenguaje pueden comunicar a los otros los estados anímicos en que 

nos encontramos. porque, ·:omo afirma Heidegger, el lenguaje es ese fenómeno que "tiene sus raíces en la 

estructura cxistenciaria del 'estado de abierto' del 'ser-alú' " 7
• Nos manifestamos como entes que hablamos. 

por lo cual, cuando disponemos de un verdadero y rico "estado de abierto" de nosotros mismos, con las 

palabras comunicamos a los demás la interpretación que hacemos de nuestro propio ser, de nuestro propio 

estar. La sola palabro "nada". dicha con honestidad, puede comunicar a los otros la absurdidad que 

experimentamos en un momento de ruptum de nuestra vida. 

7 Heidegger, Martin. El seJ" y el tiempo. P. 179 
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2. Lo absurdo también se experimenta al percibir qué tan ajeno y adverso es el mundo, a pesar de todos 

nuestros intentos por com¡m:ndcrlo, por humanizarlo, por hacerlo a nuestra medida. Cuántas veces no nos ha 

sucedido que el mundo, rcpmti1Ulll1cntc, se toma "espeso". Al contemplar un paisaje, recoger una piedra o 

tocar algún árbol, entrevemos, en un instante hasta qué punto todos ellos nos son e><trai!os e irreductibles. 

Cualquicr.i de las cosas que nos rodea es cai:nz de negar nuestra natumlcza con una intensidad sorprendente. 

El sentido familiar con que ilusoriamcnte las solemos revestir se desvanece rcpentinan1ente y, a partir de ese 

momento, nos quedan más lejanas que nunca. Aquí la sensación de absurdo surge de la "e>."lraileza" que 

sentimos frente a la indiferencia emanada de las cosas, que nos hace ver que nuestro deseo de unidadjamás 

será satisfecho por un mundo irreductible, es decir, por un Wliverso que no es posible ·someter ni convertir a 

términos racionales. 

Pero también. el hombre mismo causa inhumanidad. Lo absurdo puede ser vivido como malestar, como 

"náusea", ante la indiferencia de nuestros semejantes. La absurdidad puede ser también sentida al percibir el 

aspecto mecánico de los gc!ilos ajenos, Ja pantomima carente de sentido rcprcscntada por lo demás. Es posible 

captar cuánta estupidez en:ierra la comedia cotidiana, que, en cierto momento de lucidez, nos preguntamos 

por qué se vive. A pesar clc que somos equivalentes por la misma condición humana. en un momento dado 

resultamos ser el\"tratlos ltnC•S a otros. Siempre habrá en el otro algo que se nos escape, por lo cual devendrá en 

un desconocido ante nuestros ojos, aunque sea alguien amado (hijos, pareja, madre, nosotros mismos, etc.). 

Sin embargo, lo absurdo captado como .. extmftcza" no sólo se vive frente a los otros humanos, también ante 

uno mismo, pues cuántas veces no nos hemos sumido en ltn sentimiento de inquietud, de sobresalto, al 

contemplar nuestra imagen, tan furniliar y "cxtrni\a" al mismo tiempo, en un espejo o en 'iejas fotografins. 

3. La "lasitud tetlida de asc1rnbro" que experimentamos ni percibir lo irracional de nuestro diario existir, es el 

otro principio de la absurdidad. Nuestra e.'<istencia suele transcurrir, más o menos, del siguiente modo: 

8 Camus. Op. Cit., p. 25 

Despertar, tranvía, cuatro horas de oficina o de fábrica, comida, 
tranvía, cuatro horas de trabajo, cena, suetlo y lunes, martes, 
miércoles, jueves, viernes y sábado al mismo ritmo. es una ruta fácil 
de seguir la mayoria del tiempo. Pero un día surge el "porqué" • 
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La vida cotidiana. con su rutina, ordena una serie de actos y gestos carentes de sentido que hacemos, la 

mayoría de las veces, más por costumbre que por un deseo consciente. Nuestra existencia, en tanto ligada al 

tiempo y a la costumbre, es un caos de acontecimientos fortuitos, de actos inútiles y a menudo gratuitos, de 

gestos desposeídos de su sentido por el hábito. Pero llega un momento en que por algún acont=imiento ajeno 

a nuestra voluntad, la vida nos cambia y no sabemos qué hacer, entonces es cuando Jo absurdo irrumpe bajo 

Jos sentimientos de ansiedad e incertidumbre. 

En este origen de la sensac:ión de absurdo, Camus asume, sin confüsarlo, que la costumbre es otra de las 

formas ·con que satisfacemos nuestro deseo natural de unidad con el mundo; la costumbre proporciona 

seguridad, di. "sentido" a nuestra existencia. Nuestra vida cotidiana transcurre matando el tiempo, realizando 

actcis de mera meeánic-.i :f asumiendo actitudes en forma inconsciente, es decir. "\ivicndo en la costumbre. 

En caso de prOducirse algún cambio en ella, nos desconcertamos por un momento, pero después volvemos a 

la protección que nos brinda lo habitual. 

4. El espanto que nos causa el pcrcfüir la temporalidad del hombre y lo fütil que es su ••porvenir", es otra 

manera de sentir lo absurdo. Durante todos los días, nuestra vida transcurre inconscientemente, dejamos que 

sea el tiempo lo que nos ll!lve. Vivimos, ilusamente, como si el tiempo nos perteneciera eternamente., yendo 

siempre en pos de Jo venidero. Vivimos con metas, con un afán de futuro. pensando que siempre contamos 

con tiempo para dirigir alg•> en nuestra vida. Pero llega un dla en que reconocemos nuestra edad fisica y, con 

ello, nos situamos en relación al tiempo. Ocupamos nuestro Jugar en él y surge el temor. Si el tiempo nos 

asusta es porque nos demuestra que en este mundo todo es perecedero: el miedo, la pena, Ja felicidad. el amor 

etc. Pero por encima de todo esto, está el percibir que nuestra condición existencial está irremediablemente 

ligada al tiempo. No hay ningún "mailana" seguro. Nuestra vida es una s...-ric de "presentes" continuos, que 

han de ser vividos sin esperanza de un futuro seguro. La inminencia de una posible muerte ,;ene a desmentir, 

de forma vertiginosa, la creencia común de que "existimos" fueru del tiempo. La temporalidad, como afirrna 

Heidegger, constituye el sc·ntido original'de nuestro existir concreto. 

S. El anterior rostro nos lleva a hablar del último origen del sentimiento absurdo: la muerte y el sentimiento 



que dcspiertn; esto debido a que, como asevera Camus: 

no existe experiencia de la muerte. En sentido 
propio, sólo experimentamos lo que hemos vivido 
y asimilado conscientemente. AquJ a lo sumo cabe 
Imbiar de la experiencia de Ja muerte ajena•. 
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Bajo la influencia del pensamiento filosófico de Heidegger, nuestro filósofo francés considera que la muerte 

no pur:ide ser objeto de conocimiento, de vh•encia. Podemos observar la muerte de los demás o "sufrir' la 

muerte de un ser querido, pero esta observación se hace siempre desde fuera y no nos dice nada convincente 

acerca de lo que es la muerte para el que mucre. No es posible asumir la muerte el<! otro. Lo más común es 

hablar de ella, de manera imperso1ial e incicrtn, a partir de lo que suponemos. Nuestra percepción de ella es, 

·en realidad, un sucedáneo . 

. Por otro lado, el horror que sentirnos hacia la muerte, nace del percatarnos de la inutilidad de nuestra 

existencia. Vivimos para morir. La vida es percibida como una carrera irrefrenable e inevitable que nos 

precipita, dla con dla, hacia nuestra muerte. Esta es la tragedia de nuestro destino fatal. La muerte es el fin de 

toda c:óstencia: con ella se acaba todo, incluso la sensación de lo absurdo y el absurdo mismo. 

Esta fuente de la absurdidad es la que nos muestra con mayor claridad e intensidad el sinsentido de nuestra 

existencia El horror que sentimos proviene del reconocer que exi&"timos para morir, en el sentido de que 

morir es la ley natural de todos nosotros. Ley que, según nuestro autor, habrá de ser asumida sin claudicar. 

como analizaremos posteriormente cunndo desarrollemos el tema de la "rebelión metafisica". En este punto 

es donde consideramos que el pensamiento de Camus se aleja de Heidegger, porque para el primero, el 

reconocimiento de la muerte como terminación de Ja existencia conduce necesariamente a la afirmación de la 

pasión por vivir, en cambio, para el segundo aparece como mera negación del vivir. 

Si obnervamos en todas ciilas formas en que se manifiesta y es posible e'qx:rimcntar la absurdidad, hay un 

elemento que se mantiene ·::Onstante: la corurontación. De esta m.'Ulera, resulta que: 

9 lbdem., p. 27 
'º Ibidem., p. 45 

El sentimiento de lo absurdo no nace del simple examen 
de un hecho o de una impresión, sino que brota de la comparación 
1:ntre un estado de hecho 6 cierta realidad, entre una acción y 
el mundo que la supcra.1 
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Asl, como veremos más adelante, es a panir de esta oposición como podemos tomar concic.-icia de la 

naturaleza de nuestra condición. La caracterlstica esencial de la sensación de lo absurdo es que surge de la 

comparación entte dos elernentos: el hombre y el mundo, el espíritu que desea y el mundo que defrauda. Por 

lo mismo, dicha sensación ;no puede ser considerada como una simple experiencia psicológica, sino como una 

e.xpcriencia ontológica propiamente humana; es decir, somos los únic.-os que por nuestm condición existencial. 

estamos sujetos a sentir y hacer conciente lo absurdo. Cualquiera de no~otros, en el momento menos esperado, 

podemos ser sorprendido p~r la sensación de lo absurdo. 

Lo absurdo es vivido, en todas estas situaciones, como un sentimiento original y fündamental. Es cierto, como 

acabamos de ver, que los actos anímicos y las actitudes espiritu:iles ligados a la absurdidad varlan se8ÍII1 las 

vicisillldcs de la cotidianidad y que, por lo general, son confusos los sentimientos con los que se reviste. Sin 

embargo, en todos ellos se nos revelan profundidades que nuestm nv.ón no puede alcanzar. La sensación de 

lo absurdo está al comicm:o del descubrimiento de nuestra condición existencial. Asl, resulta que dicha 

sensación es fuente primaria de conocimiento. En esto, algunos investigadores de la problemática 

cxistencialístn juzgan que el pensamiento filosófico de nuestro autor presenta un cierto empirismo; en mi 

opinión. se trata más bien de un sensualismo, ni estilo de Condillac, pues la sensación de lo absurdo es el 

origen de In noción de lo absurdo. 

La sensación de absurdo y la noción derivada de ella. van a ser el fundamento ontológico de sus 

J>cnsamientos sobre el sentido de nuestra e!dstencia concreta, su destino trágico, y nuestra posible actitud 

moral ante ello. En este punto, es necesario aclarar que la sensación de lo absurdo uo debe ser confundida con 

la noción de lo absurdo. La sensación de lo absurdo fundamenta a la n<.'Ción, sin que por ello, quede reducida 

· a ella; ambas operan en niveles epistemológicos diferentes. La sensación de lo absurdo nace en el Interior del 

hombre a partir de su relación directa e inmediata con el mundo: las cosas, los otros hombres, consigo 

mismo o con la muerte. Si<:mpre es una experiencia personal intensa, que se vive en la vida concreta de cada 

uno de nosotros; En cambio, Ja noción de lo absurdo, aunque está basada en dicha sensación, sin embargo, 

pertenece a la esfera de la inteligencia. La sensación de lo absurdo es la vivencia concreta de lo absurdo, y la 
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noción, el conocimiento adquirido por el esplritu a partir de la luz que nlJCStm con~ienC:ia ~Yecta_sobre esa 

vivencia. 

Por último, Camus misnto hace equivalente la sensación del absurdo con el "cuidado" (Sorge) de Heidegger, 

porque toda la diversidad de sus rostros adoptados, no es solo la manera en que gusta ocultarse lo absurdo, 

sino también la forma en qu•: se llevan a cabo los incesantes llamamientos de la conciencia. El "cuidado" y la 

absurdidad son el origen de ·todo. 

1.2 NOCIÓN DE LO ABSLRDO. CONFRONTACION HOMBRE-MUNDO. ESTADO METAFISICO DEL 

HOJl.lBRE. 

¿Qué es lo absurdo? El p:rsonaje principal de Cal/gula en su monólogo frente al espejo, expresa con 

desesperación: 

Nada hay, ni en este mwtdo ni en el otro, hecho a mi medida. 
Y eso que sé, y tú también lo sabes, que bastarla con que lo imposible 
e:<lstiera. ¡Lo imposible! En los limites dd mwtdo lo he buscado, 
en los confines de mi mismo. He tendido las manos, tiendo las manos y 
te: encuentro a ti, siempre a ti frente a nú, ( ... ) ¡Nada! ¡Nada de nada!. 11 

En ~ lineas subyacen los actores principales del gran drama hwttano: la nostalgia de explicación del 

hombre, el irracional silencio del mundo y el absurdo, que nace de su confrontación. 

El hombre, por su condición natural. busca con afán satisfacer un deseo proñmdo: comprender su mwtdo. 

Pero, paradójicamente, debido a e:."ta misma condición no puede exceder sus propios medios naturales, por lo 

que, comprender el mwtdo no es otra c."Osa que unificarlo con uno, es decir, reducirlo a lo humano En todo 

proceso de conocimiento, nuestra mente persigue una exigencia de claridad, y esto lo consigue en la medida 

en que logra convertir lo que se quiere conocer a términos r.icionalcs. Esta reducción de todo objeto a 

dimensiones hwnrutas es sustentada por Camus en El mito de Sisifo con las siguientes palabras: 

¿Qué significa paro mi un significado al margen de mi condición?. 
Sólo puedo comprender en términos humanos. Comprendo lo que toco, 
lo que se me resiste.12 

11 Camus, Albert. Cal/gula. P. 150 
12 Camus, Albert. El mito de Sisifa. P.69 
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En sentido estricto, no podemos conocer ni mWldo tal cWll es, debemos conformarnos sólo con 

representaciones de él. El mWldo en si, el que es ajeno a nosotros, nos es desconocido. El único mWldo 

posible para nosotros es el n1undo que es representado por la acción de nuestra conciencia, es decir, el que es 

para nosotros. 

Pero asentar que esta nostalgia de comprensión es un hecho que yace en lo más hondo de nuestro corazón no 

significa que, necesariamente, deba ser satisfecha. El anhelo profundo de familiaridad es en realidad un deseo 

imposible, el mundo es indiferente a nuestra apetencia de claridad: está ahí y, considerado en si mismo en 

forma bruta, C.!. irrncional. Si precisamos esto, el mundo es, sin tomar en cuenta ningún orden o principio 

raciorull. Por más que nos afanemos en explicarlo, en aprehenderlo, no es posible reducirlo a nuestras 

categodas conccptunles, ya que el mundo existe en si mismo cerrado a nuestra razón. Así, al ser irreductible 

se nos presenta como abswdo, es decir, carente de sentido alguno. Sin embargo, es necesario aclarar que al 

atribuirle irracionalidad no se está sosteniendo, entonces, que carezca de sentido, que sea ilógico. Pretender 

semejante cosa daría lugar 11 serias contradicciones, pues determinar si el mundo tiene o no un sentido es algo 

que rebasa nuestras posibilidades cognoscitivas. Con respecto al mundo lo único que podernos afirmar con 

seguridad es que si tiene ur, sentido en si, diferente al que tendemos a atribuirle, éste es imposible de conocer 

por exceder nuestra condición. 

Fiel a la posición que la mayorla de los filósofos existencialistas adoptan ante el problema del mundo, el 

filósofo argelino niega la pJsibilidad de conocer objetivamente al mundo, ya que antes de la intervención de 

la conciencia que conoce, no podemos afinnar de él ni esto ni aquello. Aunque no de manera abierta, Camus 

en su te.'<lo critica la solución que da a la cuestión de la relación hombre-mundo todo el pensamiento 

racionalista que va desde Descartes hasta Hegel. 

A partir de las aseveraciones anteriores, es posible captar en qué consiste el gran drama humano. En un afán 

de comprender el mundo, alargamos con insistencia las manos en busca de unidad y, al igual que el personaje 

de Calfgula, sólo encontrar.aos muros "espesos~ alrededor nuestro que impiden la realiznción de nuestro más 

honclo deseo de ui:iificación. Esta oposición es, precisamente, lo absurdo. En otras palabras, lo absurdo es la 
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confrontación entre nuestro afán de claridad y el silencio irracional del mundo. La característica esencial de lo 

absurdo es ser "oposición, desgarramiento y divorcio""; en otras palabras, lucha incesante entre dos términos 

separados que se enfrentan. 

Pero, si bien lo absurdo es divorcio, esto no significa que tanto el hombre como el mundo deban de ser 

absurdos. Lo absurdo no se encuentra ni en nul!Stra conciencia ni en el mundo, sino que nace de su presencia 

común: del estar uno frente al otro; depende en igual medida de cada uno de estos ténninos; por lo que, si se 

niega cualquiera de ellos, queda destruido. Lo absurdo vale únicamente en un equilibrio, es decir, en la 

comparación y no en uno de sus elementos. Por lo mismo, su naturaleza exige que no cese la confrontación. 

En la medida que sostengamos el enfrentamiento entre nuestro deseo de comprensión y la irracionalidad del 

mundo, lo absurdo será preservado. A diferencia de los otros filósofos existencialistas, el autor de El mito de 

Slsifo asevera que lo absurdo no debe ser ni resuelto ni eliminado, sino superado y, requisito indispensable de 

ello, es su mantenimiento. :Esta exigencia de conservación es lo único que puede otorgarle cierto sentido a lo 

absurdo, por lo que es elevuda al rango de regla de vida dentro de su Jilosofia. 

Lo absurdo no puede cxistk fuera de nuestra conciencia, pero tampoco fuera del mundo. Lo absurdo no es una 

cosa sino una noción a la que llega nuestra inteligencia n partir de In relación concreta que establecemos con 

el mw1do. Lo absurdo sólo existe en el universo humano en el sentido de que surge y se mantiene en y por la 

conciencia lúcida. 

Si nos damos cuenta. la )>alabra "absurdo" para el filósofo-escritor tiene un significado espccffico, muy 

diferente del uso común que hacemÓs de este término, así como de la acepción clásica manejada en filosofia. 

Por lo general, la palabra absurdo tiene el significado de "irracional", es decir, contrario a la razón. En la vida 

cotidiima también solemos emplear la palabra absu.-do como sinónimo de "incoherente", entendiendo por ello 

que carece de conexión o relación lógica alguna. Dentro del campo filosófico, en una acepción más 

restringida y precisa. "absurdo" significa "imposible", "contradictorio". Así encontramos que cuando 

Aristóteles habla de una demostración por lo absurdo o una reducción al absurdo, según la definición de 

13 Ibídem., p.51 



Abbagnano, entiende que se trata de: 

un razonamiento que adopta como hipótesis la proposición 
c1puesta a la conclusión que se quiere demostrar y hacer ver 
que de tales hipótesis resulta una proposición contradictoria 
con la hipótesis misma. 14 
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En cambio, para Crunus el término posee un significado no lógico, sino ontológico: confrontación entre el 

hombre y el mundo. 

Por otr.i parte, la noción cfo Jo absurdo guarda cierta sinúlitud con el concepto de "angustia" de Heidegger: 

caracterización del sentimiento más profundo del ser del sujeto e.xistentc, "el que es el principio y fuente de 

tOdos los~. pero que pcmwnecc velado u oculto bajo las apariencias"15 o los diversos rostros con los que 

se eub1-c. Asf mismo para ambos, el mundo es la cosa ante la cwd experimentamos y captamos lo absurdo y, la 

que nos revela, con su im1cionalidad, nuestra soledad C.'<istencial. nuestra condición de exiliados. Lo 

absurdo, como la angustia, por sf mismo, tiei¡idc a anancamos de la cotidiarúdad de nuestra C.'<istencia para 

obligamos a elegir entre una actitud de enfrf ntamiento, conciente (existencia rebelde), o una actitud de 

huida. inconsciente (existencia evash·a ). frente a ella. 

En el fondo de la noción de Jo absurdo, yace un supuesto que no es mencionado abiertamente, pero que, en 

nuestn1 opirúón, es fundruno:ntal pam su definición. El filósofo argelino presupone que el hombre, en cuanto 

especfo, es un ser que se c:i.rnctt.-ri>'.a por existir en el mundo, que su condición ontológica está detenninada a 

ser y estar en el mundo. CCJmo sostiene Heidegger, nuestro modo de ser propio es el de ••ser en el mundo". 

En consecuencia, no es posible concebir nuestra condición existencial siendo fuero del mismo. Aún en el caso 

del ermilaJlo, que se aparta del mundo para vivir en soledad, sigue viviendo en el mundo. El ermitailo se aleja 

de los otros semejantes, de las relaciones sociales, pero su e.'<istencia sigue inmersa en el mundo de las cosas, 

al mismo tiempo que no puede prescindir de su formación cultural .. Ahom bien, decir que existimos en el 

mundo, no significa que somos mundo, que somos un "algo" más en él. La conciencia y la exigencia de 

mcionalidad (familiaridad) inherente a nuestra condición humana es lo que nos lleva a oponernos al mundo y, 

en consecuencia, lo que impide nuestra reducción a él. Debe quedar claro que no formamos porte del mundo, 

sino que somos en el mundo. 

14 Abba'gnano, Nicola. Diccionario dejilosojia. P.8 
15 Jolivet,' Régis. Las doctrinas exislencialistas. P.112 
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Ahora bien, la palabm .. mw1do" no tiene una connotación clara en el contexto del pcnsanúento filosófico de 

Carnus, ya que usa los témlinos "mnndo", ••universo", .. vida", como equivnlentes. Desde nuestro punto de 

vista, entiende por ••mundo" el campo constituido por nuestras relaciones existenciales con los objetos y las 

relaciones que ellos representan para nosotros; esa totalidad en la que estanlos implicados, como existentes, y 

a partir de In cual anunciamos lo que somos .. En otras palabras. "todo este conjunto exterior que no es el yo, 

pero que de tal snerte está lig¡ido a él, que esta ligadura es propinmente constitutiva del mismo yo."16 

Si no podemos existir sin mnndo, porque nuestra condición existencial es siempre ser ligados al mundo, 

entonces tampoco podemos ser aislados. Ser en el mundo implica existir en común con otros. Esto es 

precisamente lo que presupone Camus cuando describe la absurdidad experimentada como extmilcza ante los 

otros hombres. La indiferencia vivida frente a los otros nos revela nuestra soledad existencial, al mismo 

tiempo que, paradójicameme. nos muestra que nuestra existencia transcurre siempre con los otros en el 

mundo. Mi existir, como cdstente que soy, es un ser con "los otros" que son mis iguales y que forman parte 

de mi mundo circundante, en cuanto que se integran 11 éste por las relaciones que establezco con ellos. Los 

otros seres humanos con los que existo se diferencian de los objetos o "utensilios" que forman la totalidad del 

mundo, en razón de que con los objetos establezco una relación práctica y utilitaria. en cambio, los otros son 

y están connúgo también compartiendo el mnndo. Así, en nuestra opinión, el autor de El mito de Sis/fo asume 

Jo sostenido por Heidegger: "el-ser-en-el-mundo" es un mundo comlin. y para mí, ser~ existir en común con 

otros'"17 

Con respecto al mwtdo exterior, el füósofo argelino asume su existencia como una realidad, sin que sea 

necesaria su demostración. Aún cuando no podamos conocerlo en si, no niega que sea. Para él, el '\dejo 

dilemn filosófico de la existencia del mundo no es en realidad un problema, pues su ser es evidente de 

manera inmediata a la conciencia. La existencia tanto del mwtdo como de nosotros mismos son certezas que 

nos revela la conciencia en la experiencia y, como tnles, no deben ser puestas en tela de juicio. 

Ahora bien, de la noción ele lo absurdo, tal y como la caracteriza este autor, se desprende una consecuencia 

epistemológica, que por su importancia es oonveniente destácar: la imposibilidad del conocimiento racional 

16 Ibdcm., p. 92 
"Ibídem., p.99 
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en sentido estricto, es decir, objetivo. Al sostener que Jo absurdo nace de Ja confrontación entre el deseo 

hwnano de explicar el mundo y el carácter irracional del mundo, infiere que no es posible conocer ese mundo, 

tal cual es, ni formular coDocirniento confiable de él, en un nivel racional. A partir de lo absurdo afinna la 

lndefinlbilldaddel mundo y del propio hombre, sin negar por ello su existencia. De hecho, Ja certid1unbrc de 

la propia existencia y Ja del mundo, son de las pocas verdades segur.as con que contamos: 

¿De quién y de qué puedo decir, en efecto: "¡Lo conozco!" 
Puedo sentir nú corazón y juzgar que existe, puedo tocar el mundo 
y juzgar también filue existe. En eso se detiene toda nú ciencia, el resto 
c:s construcción• 1 que busca satisfacer nuestros deseos de comprensión. 

Ahora bien, si niega In posibilidad de comprender o aprehender el mundo y el hombre mismo, como ya 

hemos scftalado, entonces ;Jcaso nuestro autor defiende, peligrosamente, un escepticismo epistemológico. A 

manera de respuesta, par.úrascándolc, podemos afirmar que a nuestro alrcdcdor encontramos árboles cuya 

rugosidad sentimos, agua q~c saboreamos y hierba cuyo perfume olemos, la noche llena de estrellas en la que 

nuestro corazón se dilata; e• decir, todo un mundo cuyas fuerzas experimentamos. De esto se sigue que si bien 

se puede negar la posibilidad de dcímir y explicar nuestras certezas sobre el mundo o uno mismo, esto no 

supone que estemos cancelando la posibilidad de sentirlas y describirlas; se descarta, en otras palabras, que 

sea posible conocer en el nivel de la rnzón pura. del pensamiento. El único conocimiento confiable, para él, es 

el conocimiento a partir de nuestras c:"periencias, es decir, el adquirido mediante la sensación y la conciencia. 

Si negamos la posibilidad ele dcímiry explicar nuestras certezas ¿cuál es Ja posición de Cnmus ante la ciencia, 

la cual suele ser entendida como conoc.."imiento explicativo del mundo, por excelencia?. La ciencia analiza, 

describe y clarifica el mundo, además, de enumerar sus leyes y desmontamos su mecanismo. Pero cuando 

pretende explicar sucesos que están más alllí de nuestra percepción, es entonces que recurre a la construcción 

de imúgcnes y abandona el universo de la ccneza. Así, Ja ciencia termina en Ja hipótesis. Por Jo cual, aun 

cuando podamos captar Jos fenómenos y enumemrlos a tmvés de l;i ciencia, ella no nos permite aprehender el 

mwtdo. La concepción positivista de la ciencia como explicación objetiva que pcmúte al hombre comprender 

y controlar su mundo, resulta ser una ilusión más del comzón. Cuando Ja ciencia pretende sobrepasar los 

18 Can1us, Albert. El mito deSlsifo. P. 31-32. •Las cursivas son mías. 
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lfruitcs de la ex-pcriencia. df: la descripción de los fenómenos, se convierte en una construcción de la mente y, 

como tal, en una interpretación particular de la realidad. Las leyes de la naturaleza establecidas por la ciencia 

son valederas hasta cierto 11 mi te: el de la percepción y la descripción; rebasado este ptmto se vuelven contra si 

mismas, dejan de ser ciertm y se vuelven hipotéticas. Por lo tanto, Camus no niega el valor de la ciencia en la 

vida del hombre, sino que: llama nuestra atención sobre sus limites y su posible nanualeza hipotética. 

aproximativa; con ello hace: una seria critica a la concepción positivista de la ciencia que ha de p<C\'alecer a 

partir de la segunda mitad del siglo XIX. 

Hay otro cuestión relacionada con lo anterior <:¡ue necesita ser puesta en claro: si negamos la posibilidad de 

conocer ~cionalmente el mundo, entonces ¿cuál es el lugar de la razón en la vida?, ¿cuál es el sentido de 

nuestm exigencia racional si la razón es infructuosa?. Al respecto el pensador argelino aclara que el concepto 

de razón, contrariamente a lo que se piensa, no es wúvoco pues tiene más de una acepción. La razón aunque 

es originariamente humana, concreta e individuaÍ, puede también volverse hacia lo absoluto y devenir en 

razón universal; por lo tant•3 hay que diferenciar entre la razón ciega y la razón lúcida. La primera es la razón 

abstracta, eterna y mctafisica, que respondiendo a nuestro deseo innato de compren~ión, explica todo 

mediante categorlas o conceptos y suele ir más allá de los llnútes concretos paro adentrarse en lo abstracto; 

precisamente lo abstracto es el arrebato de la razón fuero de los limites humanos. La segunda es la 

inteligencia. es decir, la ra;~ón limitada. eficaz, contenida. que opera por lo mismo sólo sujeta a la experiencia 

concreta 19
• La razón que reconoce sus alcances es pam nuestro filósofo la inteligencia y, L-1 contrapone a la 

razón abstracta. que es el pensanúento; de éste afirma. que son ilusorias sus pretensiones de explicación y 

definición pues no hay nada más allá del dato concreto ni nada seguro para la razón. 

Ahora bien, el hecho de udvertir sobre su naturaleza vana y señalar los limites en que puede operar con 

seguridad, no tiene por qué dar lugar a su eliminación ya que mediante su intervención es posible saber 

algunas verdades; prueba de ello es nuestra propia inclinación por querer nclarar todo. Asi tenemos que: 

Nuestra ansia de entender, nuestra nostalgia de absoluto sólo es explicable 
eu la medida en que justamente podemos comprender y explicar muchas cosas. 
Es inútil negar absolutamente In razón. Ésta tiene su orden en el cual es eficaz. 
Y es precisamente, el de la experiencia humana. Por eso queremos aclararlo todo.20 

19 La experiencia es vista al mismo tiempo c:omo fuente auténtica del conocimiento y cerco de la razón. 
20 Ibidem., p.S2 
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No hay tampoco motivo alguno para renunciar a nue~1ro deseo de claridad, pues es posible contar con un 

pequct'io circulo de saberes y certezas en nuestras vidas, siempre y cuando nuestro razón sea controlada y 

obligada a mantenerse dentm del nivel de lo humano. 

Esta insistencia en la mesura de la razón, asl como en el cquihl>rio de lo absurdo, ha dado lugar a que algunos 

interpretes del pensamiento de Camus -<:orno Mounier- lo sitúen en la linea del alma griega de los estoicos. 

1.3 CONCIENCIA LÚCIDA DESPERTAR Y CONTINUACION. 

Aún cuando lo absurdo e:oste sólo en el universo humano. no es evidente al espirito. No es obvio. al 

contrario, permanece oculto bajo las múltiples pantallas que le adosamos. Pero entonces, ¿cómo llegamos a 

capt.arlo?. Nuestro filósofo-escritor wmna rotundo, en El milo de Sisifo que "todo comienza por la 

conciencia" 21 • Esta sentencia de gran fuerza encierra todo el sentido que tiene la conciencia en el despertar y. 

en consecuencia, en el dem1mbe de las pantallas. La lasitud teílida de asombro, la inseguridad. lo inhumano y. 

por encima de todo. Ja mue:rte son los principales orígenes de la absurdidad Todos ellos, como origen, inician 

al mismo tiempo el despertar de la conciencia. Dcto1UU1tes que obligan a ver con una visión claru y segura. 

qué hacen surgir en nuestro interior la pregunta: ••¿por qué?". Precisamente con este "¿por quéT' comiCl17.a el 

actuar de la conciencia. Todos estos sentimientos desgarradores coinciden en que cada w10, a su manera, 

inicia el movimiento de la conciencia. El despenar, entonces, significa salir del estado de aletargamiento en 

que se encuentra la conciencia, es decir, producir 1ll10 ruptura brutal de la atención y de la sumisión al "se". 

La conciencia. desde esta perspectiva, es luz y "~gilia del espirito. Bajo la influencia de Husserl, Carnus 

atribuye a la conciencia un carácter intencional. . La conciencia, que es conciencia 1/e algo, está dirigida y se 

orienta hacia lo real. La conciencia es la que aclara la verdad de cada objeto por la ::.tención que les presta. La 

conciencia no forma el objeto del conocimiento, no implica pura espontaneidad, se limita a fijar su atención 

en él. Por Jo cual, en ella cualquier imagen resulta ser pri~lcgiada. La conciencia deja en suspenso en la 

experiencia los objetos de E:U atención, aislándolos con su luz. 

21 Ibidem., p. 25 
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Así. resulta que lo real exist1:nte -la verdad de cada cosa- es aquello a lo que ti.mde y atiende la conciencia; 

su poder de captación de cs:tas verdades, su rasgo distintivo. Debido a esa aptitud para descubrir la verdad, 

"suele suceder que los decorados se denumben'"2
; Jos decorados son los artificios, las máscarns, las mentiras 

con las que cubrimos lo real existente, con la intención de ocultarlo a nuestra visión. La conciencia es, 

justamente, esa luz de la intdigencia que desenmascara lo real. que derrumba los decorados. La verdad es el 

descub1imiento de lo real c>:istcntc tal como es en si mismo. Si esto es posible es debido a que la conciencia 

es apta para descubrir y que Jo real existente es susceptible de ser descubierto. 

Los decorados son. pues, lo contrario de la verdad, mas tienen su razón de ser en la existencia humana. Ellos 

nos pcmtiten satisfuccr, ilusamente, nuestros deseos más profundos. Las máscnras, las mentiras, las pantallas 

que usamos en nuestra existencia cotidiana buscan calmar nuestros deseos de comprensión. de absoluto y de 

etentidad que residen en lo más profundo de nuestro corazón. Para poder vivir felices y seguros necesitamos 

esconder lo real, lo absm-do. La mayorla de nosotros vivimos la mitad de nuestra vida cngailándonos. 

volviendo la cabeza a la tcalidad y callándonos. Los principales decorados, a juicio de Camus, son: la 

precipitación en lo divino o lo eterno; el abandono a las ilusiones de lo cotidiano o de las ideas; el salto (el 

suicidio, la esperanza). 

Hay que aclarar que la verdad a la que se hace alusión es la verdad ontológica propia de cada cosa: su ser 

concreto manifieElo a la conciencia La verdad es ~10 que no se puede negar, lo que no se puede rechazar" "'. 

La veniad es lo que es captado ,-,,n ceneza, es decir. lo que es evidente a In conciencia. Por ello, la verdad es 

siempre relativa a nuestro mo.fo t'c ser ··¡ntcreto. en el sentido de que la verdad puede revelarse y se ~·cla 

solamente al ser humano. De ahi que no hay verdad más que en cuanto y mientras haya una conciencia; esto 

no significa. sin embargo, que la verdad sea lo que el corazón desea. La verdad es, por otra pane, 

diversificada y privilegiachL Cada cosa tiene su verdad, por lo que no hay verdad sino verdades. En clara 

oposición a una concepción teológica o melafisica. el pcnsrutticnto camusiano descarta la posibilidad de una 

verdad absoluta o eterna. yll sea inmanente o trascendente a las cosas, que les dé sentido. 

La conciencia como luz de la inteligencia, en consecuencia. es contraria al pensamiento. Este último aspira. 

22 lbidcm., p. 25 
"' Ibidcm., p. 69 
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por lo general, a Jo universal o lo abstracto. Al pensar creamos un 1miverso o limitamos el propio con la 

intención de elin1inar la fractura existente entre nosotros y el mundo. El pensamiento ofrece todo un campo de 

explicaciones conforme a nuestros deseos, un universo encorsetado con razones o aclarado con analogías que 

nos permiten darle un sentido a lo que no Jo tiene. El insoportable divorcio que hay entre el yo y el mundo, 

entre mi vida y la muerte que la extermina, es resucito, ilusamente, con el pensamiento. 

El despertar de Ja conciencia y el derrumbe de Jos encubrimientos de la realidad, trae <.'Onsigo Ja lucidez y la 

detención. Al desaparecer los decorados, la conciencia contempla con claridad los muros absurdos que la 

encierran. La mente desperuida, por su exigencia de comprensión, buscn y sólo encuentra contradicciones y 

desatinos: ha descubierto ICI absurdo. La conciencia. por Jo tanto, no está separada de lo absurdo: hay hilos 

estrechos que Ja ligan a aquello de lo que es consciente. i..a conciencia de lo absurdo, de la ruptura existente 

entre cJ mundo y mi espiritu, entre la muerte y mi existencia, es Jo que integra el trasfondo del conflicto. Es 

preciso aclarar que la conciencia queda atada a lo absurdo siempre y cuando éste se mantenga en el ámbito 

humano. El conservar su cuácter llumano y relativo, es condición necesaria para que lo ab.urdo esté ligado a 

la conciencia lúcida. No hay que olvidar que, como ya asentamos, lo absurdo existe únicamente en nuestro 

universo. 

El despertar de la conciencia trae consigo la lucidez. Comprender y discernir con claridad que nada está claro, 

que todo es desatino y contradicción, no es otra cosa que ser lúcido. El despertar de la conciencia pcnnitc 

primeramente ver con claridad nuestra verdad original. En ese instante, la conciencia nos abre a la 

clarividencia y se vuelve lúcida. El término de "clari,idencia" no está delimitado con precisión en la nbra 

filosófica que analizamos; sin embargo, en nuestra opinión, hace ref"erencia tanto a la visión clara de lo real 

como al saber adquirido de ello. Por otra parte, el filósofo argelino, considera que clarividencia y lucidez 

son vi"·encias propias de la conciencia; y tampoco es muy claro en su manejo. En algunos contextos los usa 

como sinónimos y, en otros, como aspectos distintos que se implican. La lucidez es "una experiencia privada 

de sus decorados y devuelta a su incoherencia primera" 24
, por la cual las cosas recuperan su valor de milagro, 

su rostro privilegiado. La conciencia, con esa luz que le es propia, ilumina la existencia permitiendo su clara 

24 Ibidcm., p. 40 
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visión en toda su desgarradora demudcz. En consecuencia, frente a nuestra condición existencial Ja cuestión 

es ver claro y no encubrir nada; en otras palabras, ser lúcido. Al ser conscientes de algo, percibimos y 

distinguimos con claridad e:;e algo que se nos muestra en toda su brillantez a Ja conciencia. 

Gracias a la lucidez de Ja conciencia, las e..idencias perceptibles para el "corazón" son clarificadas. Las 

evidencias son certezas claras, ma1úfiestas e indudables y constituyen un saber a partir del cual orientamos 

nuestros actos. Las evidenc:ias encierran siempre w1 "saber" que no puede ser negado ni rechazado pues nos 

es impuesto por Ja acción d: Ja conciencia. Una vez que nos han sido reveladas. si queremos ser coherentes, 

debemos sujetar a ellas nuestro actuar. De todas estas evidencias o certezas, la más importante, es: 'lo 

absurdo e.~ oposición entre nosotros.~· el mundo'. Esta evidencia es considerada por Camus como Ja primera 

de todas nuestras certezas porque es el Wúco vinculo que tenemos con el mwldo, el ptmto obligado de partida 

de toda reflexión, nuestra única máxima de acción, nuestra Wúca verdad segura sobre nuestra condición; apela 

a ella como premisa paro abordar la problemática de cómo vivir y actuar en el wúvecso absurdo 2.•. De 

acuerdo con él, cstn certeza o evidencia deberá ser mantenida siempre en acto. por nuestra conciencia, ya que 

ella es la que detemúna, en última instancia, toda nuestra existencia; a ella quedarnos atados después de su 

dcscubrinúento. Así, el constatar lo absurdo de nuestra existencia no es un rm, sino sólo un comienzo ya que 

de él d:pende ''toda la consi:cuencia de Wlll \ida" 26 

Otras evidencias maniCíestas y aclaradas por Ja conciencia, son:• nada es cierto'; 'todo es un caos'; 'el 

mantcrümiento de lo absu1do exige que no cese la confrontación'; 'estamos solos'; 'no somos libres de 

e."<istir'; 'hay un deseo de comprensión en todos nosotros'; etc .. Precisamente, como sellala nuestro autor, 

todas estas evidencias consideradas en si mismas son perogrulladas y, por lo mismo, infecundas, pero por las 

consecuencias que es posible extraer de ellas para nuestrJ existencia son dignas de interés. En: su 

pensamiento filosófico ju.:gan un papel fundamental. pues son la base, como i.e vení más adelante, de su 

"moral de la acción" • P,lr lo tanto, la palabra "evidencia" en su pensamiento no tiene únicamente 

implicaciones de tipo epistemológico sino también de fndole moral. 

25 Se puede vivir aceptando lo absurdo, pero no se puede vivir en la absurdo. 
26 lbidem., p.42 
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Por último, el despertar de In conciencia trae consigo además la vivencia de la detención. Así, ~el 

descubrimiento absurdo coincide con un momento de detención en el que se elaboran y legitiman las pasiones 

futuras" 27
• La revelación de lo absurdo por la conciencia resulta ser no sólo una experiencia lúcida sino 

también una experiencia dilatoria. La conciencia es, como sostiene Camus al interpretar a Heidegger, la voz 

misma de la angustia que invita o una ruptura brutal de la atención y de la sumisión al "se" anónimo, para que 

el Dasein18 vuelvo sobre si y sobre sus posibilidades auténticas. La detención es esa experiencia en que la 

conciencia, como conciencia lúcida, queda en suspenso para responder o la llamada qui.- a sí misma se hace, 

como nconciencin moral", y elegir entre volver a donnir o continuar despierta. De esta manera. la decisión 

está entre el salto o la rebelión, lo c.xistencia inconciente o la concientc. La conciencia detiene su movimiento 

para responder y decidir su actuar futuro. El momento de la detención es crucial, no sólo para la conciencia, 

sino pura la existencia concreta misma. pues de ella dependerá todo nuestro modo de c.xistir futuro. Ello 

debido a que, en el momento del descubrimiento, lo absurdo entra en nuestra vida y recupera su doniinio; 

pero también puede suceder que el espfritu vuelva la espalda a lo absurdo, traicionando el esfuer.;:o lúcido. 
·. ''· :· . 

En conclusión;Iiamdójicamente, la conciencia es la que nos revela lo absurdo de nuestra existenda • pero será 

también ella,. como veremos más adelante, la que pernúta la rebelión frente a lo absurdo y la conquista de 

núestro destino person:il y de nuestro actuar. La conciencia es el elemento que hace posible no sólo la 
'' . :-~ 

conteniplación de lo absurdo, sino también su mantenimiento; porque, como sentencia Carnus, "nada vale 

sino por la. conciencia" .29 As!. la conciencia de lo absurdo deviene, en el marco de su pensamiento filosófico, 

en un estado onÍológico y ético del hombre. 

27 Ibídem., p. 125 
28 Dasein, Ser-ahf, según Ho:idegger, es el ente que en cada caso somos cada uno de nosotros mismos. 
29 Ibídem., p. 25 
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~APITULO 11; REBELION ~l)ESTINO 

2.1 EVASIÓN DE LO ABSURDO: SUICIDIO Y ESPERANZA 

El descubrimiento de lo absurdo aa-1ugar iíJ problema Cle cómo vivir en i!I. A Camus to que ,e interesa, como 

él mismo lo confiesa, son l:ls consecuencias a las que lleva el descubrimiento de lo absurdo. El _preguntarse 

por la actitud a l!<foptar ante lo absurdo es la consecuencia lógica de su revelación. La razón de ser de esta 

pregunta, es entendible si hacemos la ac:larnción de que no es lo mismo el absurdo como estado de hecho y el 

absurdo como estado de <:onciencia. El primero constituye nuestra condición existencial de facto, sin 

importar si lo aswnimos o no como tal. El segundo es el asumir consciente y plenantente esta misma 

condición en nuestra vida. Ahora bien, el absurdo como estado de conciencia exige como condición previa 

una toma de decisión con l'Cspecto al vivir en lo absurdo. La conciencia, con su luz, nos ha mostrado a lo 

absurdo como el único dato evidente con que contamos. Pero constatar su presencia en la vida, no significa el 

fin de todo, sino al contrario, apenas es el comienzo. La cuestión altora es, en consecuencia, decidir si vamos 

a huir de él o si vamos a mantener lo absurdo. De ah! que la actitud existencial que podemos adoptar ante lo 

absurdo, una ''CZ que nos ha sido revelado, puede ser la del salto o la de la rebelión; cada una de ellas 

implican una forma de conducta y de existencia opuesta. En este capitulo nos ocuparemos de describir a 

ambas, as! co~o de exponer las razones que tiene Carnus para postular a la rebelión como la solución digna 

que pennite superar a lo abliurdo y rechazar en cambio a el salto. 

La '\isión de lo absurdo diS1a mucho de ser una contemplación apacible y placentera. Por el contrario, atrapa y 

desgarra hasta lo insoportable. Vivir en 11t1 universo donde se sabe que nada es seguro más que ese hecho de 

que nada es seguro, es mu} dificil de sobrellevar. La mayoria de los hombres quieren vivir y ser felices, pero 

nada de esto es posible si llevamos el absurdo hasta sus últimas consecuencias. El saber que podemos perder 

la vida en cualquier momento puede ser algo insignificante, si reunimos el valor suficiente para hacerle frente, 

pero lo que resulta realmente insoportable, es ver desvanecerse el sentido de nuestra vida. el no tener razón 
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alguria para ellfistir. Por nuestra condición necesitamo~ creer en algo que nos proporcione seguridad y nos 

pennitn vivir felices. En el fondo de nuestra naturaleza anida un deseo tenaz por la unidad y la reconciliación 

que nos mueve¡ a buscarle un sentido a todo, principalmente a nuestra existencia, que al explicar vuelva claro 

lo que es obscuro. Hay que damos cuenta como afirma el filósofo argelino que: 

Tcodo está ord"'°ado (en la condición humana) para que 
mizca esa paz emponzodada que dan la indiferencia, 

el sue1lo del corazón o los renunciamientos mortales.30 

Es posible contemplar lo absurdo más no vivir de fom>a permanente en él. El apego a la vida y a la felicidad 

tiene hondas ~ces en nu<:stro corazón, tan dificilcs de cortar, que la mayoría de nosotros no podemos 

acomodamos al universo absurdo y, entonces, le damos la espalda y nos volvemos hacia una espenll17.a; en 

pocas palabra, damos un salto fuera de la confrontación. El salto no respeta el dato mismo de lo absurdo, pues 

evade lo esencial que hay en él: el enfrentamiento. En cualquiera de sus formas, niega a alguno de sus 

elementos, ya !lCª nuestro deseo de claridad o la irracionalidad del mundo; con ello se traiciona lo que habla 

que mantener: lo absurdo. Se trata, entonces, de vivir y de pensar dentro del universo absurdo, más no de 

disfrazar la evidencia, de suprimir lo absurdo negando uno de los términos de la confrontación. 

El salto, en palabras de Camus, es la evasión, la h1úda, la escapatoria del universo absurdo y • en 

consecuencia, es una solución fallida al problema de cómo vivir en lo absurdo; éste es rechazado por él. No 

hay. que olvidar que lo ab<surdo es esa evidencia de la que no hay que apartar nuestra existencia y su 

mantenimiento el principio que ha de regir nuestra vidas. Este es la evidencia primera y fundamental de 

nuestra e.xistencia y la premisa de la que parte Camus para analizar la cuestión de cómo es posible vivir en lo 

absurdo; a ellp apela para desechar cualquier alternativa de solución que sea diferente de la rebelión. El 

suicidio flsico, el suicidio filosófico y la esperanza. son las principales maneras en que se puede dar el salto. 

Todas elJas c9inciden en que desconocen lo absurdo y por esta razón son impugnadas. Al constituir lo 

absurdo nuestra situación más esencial, nuestro filósofo dedica gran parte de El mito de Sisifo a justificar el 

rechazo de estas evasiones, con In intención de disuadirnos de su elección. 

30 Ibidem .• p.34 
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El suicidio resplta ser de interés filosófico sólo en la medida en que va a permitir detenninar si la muerte tiene 

o no w1 sentido. Suele crec;rse que el suicidio es la consecuencia lógica de negarle un sentido a Ja existencia. 

Pero esto es ul grave error, pues no existe una relación necesaria entre ambos juicios. Lo absurdo de ninguna 

manem impone el suicidio, al contrario, se aleja o escapa de él en la medida en que lo absurdo como estado de 

conciencia ~mboca en ¡:asión por la vida. El suicidio es caracterizado como .. ese insulto a la exist.cncia, 

ese mentís en .que se la huncle" 31
, por precipitarse hacia la muerte, en lugnr de resistirle. El suicidio, el morir 

volunlariamc~te, es la acep•:ación de la muerte llevada al extremo. El hombre .. discierne su futuro, su único y 

terrible futuro. y se precipita 11 él" 32• El suicida abdica de Jo más preciado que tiene: su vida; precisamente 

por eso viene a SC(' la contrario del condenado a 1uuer1e. Por falta de lucidez, el -suicida es incapaz de seguir 

viviendo, de arenarse ccm pasión a su existencia. El suicidio se presenta en realidad como un 

desconocimie~to, como una huida fuera de la lucidez. 

Camus rechaza al suicidio como solución porque, en sentido estricto, dar el "salto" o precipitarse a la muene 

no mantiene lo absurdo, sino al contrario, lo suprinlc. El suicidio de alguna forma resuelve Jo absurdo, pues 

lo acaba con la muerte. Est•> se entiende si rccordanu:os que en el pensamiento de este filósofo lo fundamental 

es mantener lo absurdo y esto se consigue sólo si no se resuelve. En realidad. si rechaza que el suicido 

solucione la cuestión de cé•mo existir en lo absurdo, no es porque éste sea inmoral, sino porque supone un 

resignarse a la absurdidad del mundo y de la existencia, un rendirse a la muerte. Camus, como lo confiesu, 

no se ocupa del suicidio cc•mo 1111 fenómeno social. sino como un acto gestado en el silencio del corazón y, 

por lo nüsmo, ignorado por nosotros mismos. Su primera intención era analizar qué es lo que Ue1.·a a uno a 

suicidarse, pero tem1ina por reducir esta cuestión al nexo establecido entre absurdo y suicidio, mejor dicho, a 

la relación entre la conciencia de lo absurdo y la muerte voluntaria 

El segundo salto es Jo qu<: designa con el nombre de " suicidio filosófico". Aún cuando nuestro filósofo 

declam que no Je interesa 1:1 suicidio filosófico, llama la atención todo el espacio dedicado a su examen. El 

término de "suicidio filosófico", en 1111 principio, lo aplica al pensamiento filosófico de tres existencialistas 

religiosos: Jaspers, Chesto"• Kicrkerg¡mrd; sin embargo, posteriom1cntc lo amplia también pam el de Husserl 

31 Ibidem., p. 19 
32 Ibidem., p. 73 
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y los fcnomenólogos. El suicidio filosófico es. para Camus, "una fonna cómoda de designar el movimiento 

por el cual un pensamiento se niega a sf mismo y tiende a superarse en lo que constituye su negación" 33
• 

Dicho de otra forma, el suicidio a secos al i¡,'Wll que las posiciones rnelafisicas de los existencialista y de los 

íenomcnólogos son descartadas radicalmente en El mito de Slslfo, ya que aún cuando todos estos pensadores 

coinciden en que reconocen el clima absurdo, dan el salto al suprimirlo en sus conclusiones. En el caso de la 

actitud cxistencialista, Dios es la negación y en el caso de la actitud fenomenológica, la Razón. Con respecto 

a est0 , es necesario aclarar que en este trab:tjo nos concretamos a exponer brevemente la interpretación que 

hace d:I pensamiento de estos filósofos, sin validarla o refutarla. Nos interesa mostrar cuáles son las razones 

que tic:ne para rechazar estas posiciones como posible solución. Llama la atención la exclusión de Gabriel 

Marce! de este grupo de existcncialistns cristianos. 

Jaspern, Chestov o Kicrkergaard, independientemente de cuáles hayan sido sus métodos o sus fines, todos 

ellos por igual, parten de ur1 universo absurdo y tenninan por negar alguno de sus elementos: la irracionalidad 

del . mundo o el deseo de comprensión del hombre. El pensamiento de estos filósofos propone la evasión 

corno respuesta a la contradicción, la antinomia. la angustia o la impotencia. Todos ellos tienen en común 

que: 

a través de un razonamiento singular. partiendo de lo absurdo 
sobre los escombros de In razón, en un universo cerrado y limitado 
a lo humano, divinizan lo que los .aplasta y hallan ww razón de.esperar 
.en lo que los despoja34 

Así, 111 final de su razonamiento, sucumben a l.a nostalgia de explicación y encuentran una esperanza: la 

transecndencir¡ divina o In fü en 111 eternidad. Si bien es cierto que Jaspers está consciente de que no es posible 

trascender el nivel de la experiencia, al no pl)der profundi7.ar en la naturaleza de nuestra existencia da un salto 

mental y afinna, al mismo tiempo, lo trascendental y lo sobrehumano de la vida; con ello, renuncia a penetrar 

la experiencia absurda y mantenerla en el nivel humano. Asl, en su impotencia por comprender, Jaspers 

acaba por concluir que Dio:; es lo absurdo y el ser que ilumina todo. 

Chcstov, por su parte, aún cuando demuestra que toda existencia es fundamentalmente absurda y que el 

pensamiento humano es por naturaleza irracional, Jo hace con la intención de identificarlos con Dios y se 

33 Ibidern., p. 58 
34 Ibidem., p. 47 
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esfuena por hacer evidente lo absurdo con el objeto de incorporarlo, dando lugar a la esperanza. Lo absurdo 

es Dios, por lo que hacia él debemos de precipitarnos para despojarnos de los engaftos racionales. 

Kierkergaarcl, a diferencia de los otros dos filósofos, vive lo absurdo, aunque también. al i3Wli que ellos, da el 

salto. Si bien rechaza. según Camus, los principios tranquilizadores, los consuelos, la mornl, para lanzar un 

grito de protesta. al no poder escapar de la acción de lo irracional, se ve obligado a ignomr lo absurdo y a 

divinizar la única certeza que le queda: lo inacioual; as! éste adquiere el rostro de lo abstudo y Dios sus 

atributos. Al hacer esta reducción se olvida de nuestro deseo natural de racionalidad y rompe con el equilibrio 

existente entre los elementl)S de la confrontación, por lo que acaba por suprimir lo absurdo. Pero además, 

traiciona su naturaf_eza terrenal, pues lo convierte en el criterio del mtmdo divino. 

En el caso de Husserl y los fenornenólogos, el salto es hacia la Razón eterna y a la "inmanencia 

frngruentaria". La postura de ellos no constituye tampoco una solución al infiltrar la inmanencia en el mundo. 

Si bien es cierto que Husserl restituye el mundo en su diversidad ni hacer de cada imagen un lugar 

privilegiado, devolviéndole su profundidad y sentido rnetafisieo al hablar de "esencias e.xtmtemporales" ; 

con ello resulta que hay tod:> un conjunto infinito de esencias que dan scnlldo a un igual nítrnero de objetos y, 

en consecuencia. el rnundc• se clarifica. deja de ser irmcional. Husserl, después de habei:: ncg.~do el poder 

trascendente de la razón hutwma. salta mediante lo abstracto a la Razón eterna. La razón humana, con él, 

deja de ser lo que es, limita.da. 

En conclusión, tanto Kierkf:rgaard como Husserl dan el salto, suprimen lo absurdo al reconciliarse con alguno 

de los elementos de la comrontación: lo im1cional del mundo o el deseo de r.icionalidad del hombre. Todos 

los filósofos arues vistos sin excepción alguna, dan el salto hacia Ja obscuridad metafísica y, lo hacen, en 

última instancia. por la falta de lucide-..: pues ignoran lo límites en que L~ razón debe pennanecer para ser 

eficiente: la experiencia hwnana. El suicidio-en cualesquiem de sus dos formas mencionadas con antelación-

no resuelve la cuestión de cómo vivir en lo absurdo. porque en ambos casos supone el escamoteo y retroceso 

del esplritu ante lo abswdo. El suicidio cancela lo que la conciencia pone en claro. 

Veamos ahora la última Jbrma en que se puede huir o saltar: la esperanza. Esa "cosa grata" hacia la que nos 
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volvernos, en nuestra vida, cuando sentirnos que todo a nuestro alrcdcdor carece de sentido. El "quiebro 

mortal" corno suele llamar Carnus a esta virtud teologal que caracteriza particularmente como: 

E:;peranza de otra vida que es preciso ·•merecer", o trampa 
de quienes no viven pora la vida en si, sino para alguna gran idea 
que la supera, la sublima, le da sentido y la traiciona.35 

Por lo general, el término "esperanza" ha tenido fundamentalmente dos usos diferentes: a) como virtud, 

dentro de un contexto teológico cristiano, es la confian7.a o convicción que nos pone en camino hacia la vida ' 

eterna y Dios; b) como pasión o deseo del alma, es la espera y e""J)Cctacióu ante un probable bien futuro cuya 

adq1úsición produce deleite. En el contc.xto filosófico del autor que analizamos. la esperanza, ya sea como 

convicción de eternidad o como anhelo del alma, es wu falsa solución al problema de cómo "ivir lo absurdo 

de In existencia porque no enfrenta a la muerte y traiciona a la vida misma. El deseo de absoluto, el anhelo de 

seguridad, el afán de conocimiento, el ansia de etemidad. la alloranza (vivir del propio pasado), son nuestras 

esperanzas más elementales, fundamentales. Todas ellas expresan deseos connaturales a nuestra condición 

humana que si bien no pu~n ser eliminados, no por ello, vamos a entregarnos a ellos. La esperanza. en 

cualquiera de sus modos, C!• contr.tria a lo absurdo. 

La es¡:emnza en una vida eterna está en flmción de la voluntad divina y de nuestra fe en Dios. Aquél que es 

cristiano considera que la muerte implica más esperanza que la que encierra Ja vida concreta: la muerte es 

vista como tránsito hacia la. vida eterna. El cristiano e>.."1rae la esperanza de la muerte y, con ello traiciona a la 

vida misma. Pero, además, su afümación de vida eterna carece· de certidumbre lógica y probabilidad 

experimental alguna. Con respecto a la muerte, Jo único que podemos afirmar con seguridad, es que su 

conocimiento sobrepasa nuestra medida. La actitud cristiana ante Jo irracional de la vida se precipita hacia el 

refugio de lo absoluto, de la eternidad. El creer en Dios es lo que permite darle un sentido a la '\'.ida. La 

esperanza religiosa niega la lucha y da el salto al proclamar la resignación o la evasión. Hay que recordar que 

lo absurdo no puede resolverse más que, de alguna manera, con la muerte del sujeto. 

35 Ibídem., p.19 
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Antes de proseguir es necesurio seilalar que la noción de lo absurdo adquiere aquí un nuevo matiz, sin perder 

su esencia de confrontación. Cuando Camus babia de la esperanza como salto deja entrever que lo absurdo 

surge, ahora. del enfrentamiento entre nuestro deseo de vida eterna y el becho de la muerte como 

terminación de vida. entre yo y mi conciencia de la muerte. Lo primero que aprendemos es a vivir y a cllo 

nos aferramos el resto de nuestra vida. 

2.2 REBELIONMETAFÍSICA PASIONPORLA VIDA GRANDEZA HUMANA 

Lo absurdo de Ja C><islencla, paradójicamente, sólo se puede vivir si mantenemos ante nosotros lo mismo que 

nos preo<..-upll: lo abSUrdo;· Hay que rc:éordar, como ya seílalamos, que éste es esa evidencia que constatamos 
,. . " . ' _.· :": ~··· .. '. •, ' . ·, 

gracias a b cxmcic;;.,_cia y qüe Í:xige para su conservación el no cederle, el no consentirle. Una de sus 
,., .. 

caracteristica esencialc:S cs la de no pc>d~r ~!ve~.: po~·~º cual, hay que preservar a toda costa la 

confrontabilidad que implica. Nucsii-a.: consiSña'· prunordiÜI :'". a 5eguir es atenernos a lo absurdo, 

contemplándolo de frente •in 'abdica~~n é/:.~1ci'a~~·~{,~g'~~~ cuando se le da la espalda~ 36
• De lo que 

se traUI es de ser fiel a la cc•nfrontación. oC a1ú que la lucha .. c'o'nsciente sin tregua sen, prun Camus, el único 

estado existencial posible 1:oherente con su naturnleza. Este estado rebelde es identificado, por él. con el 

nombre de rebelión. 

Revolte es In palabra que aparece en la vcnión original francesa de El mito de Slsifo, cuya equivalencia más 

adecuada en cspailol es rENuelta. Este término de nuestro lenb>uajc tiene una doble acepción: a) segunda 

vuelta; b) revolución, disensión. Ambos significados son válidos en relación a lo absurdo. La revuelta ante lo 

absurdo es una segunda vuelta: la conciencia en su primer movimiento alrededor de lo absurdo, lo descubre y, 

en su segundo movimiento, lo enfrenta La l"C'-llclta ante lo absurdo es, también, una revolución y una 

disensión; esta posición implica, como veremos más adelante, por un lado, un cambio r.idical en nuestra 

condición existencial coticliana ("se" anónimo), y, por el otro, una oposición a lo absurdo, en su máxima 

manifestación. que es la muerte. En conclusión. es correcto afimtar que la rebelión es una revuelta del 

espirito. 

36 Ibidcm., p. 72 
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Camus considera a la rebelión como Ja única posición .filosófiCll acorde con lo absurdo. Toda posición supone 

Ja adopción de una actitud determinada. En el caso de Ja rebelión, Ja actitud es la asunción consciente y clara 

de lo absurdo de nuestra condición existencial y, al mismo tiempo, la sublevación frente a dicha condición. 

Rebelarse significa, no sólo asumir con lucidez en la e.xistencia cotidiana nuestra monalidad, sino también y, 

sobre todo, hacerle frente, sin suprimirla. Rebelarse no es negar, en el sentido de cancelar, sino reconocer, 

mantener presente en la conciencia Jo absurdo. Pero sI es negación, en el sentido de oposición, de rc.:hazo de 

aquello de lo que se es concientc. La rebelión por naturaleza es contraria al renunciamiento. La rebelión 

exige una actitud de rebcldia frente a la absurdidad de nuestra condición existencial. a nuestra temporalidad; 

por eso, en la obra filosófica que nos ocupa, la rebelión es rebelión metafisica, a diferencia de El hombre 

rebelde. que ser.\ rebelión histórica. 

Absurdo y muerte son hechos, realidades que descubre la conciencia y que es posible ignorar o asumir. Su 

descubrimiento, como ya lo sel!alamos, abre el horizonte a dos posiciones antagónicas: evasión o rebelión. 

La cuestión, en otras pnlabms. es elegir entre: 

Dios o el tiempo, la cruz o la espada. Este mundo tiene 
un sentido más elevado que sobrepasa sus agitaciones, 
o nada es cierto salvo esas agitaciones. Hay que vivir con 
el tiempo o morir con él, o hW1arsc a él pam una vida más grande 37 

La rebelión metaflsica viene a ser, entonces, resultado de una decisión personal, tomada a la luz de la 

conciencia, que exige cnt1:reza y valentía pnr.i su sostenimiento por los desgarramientos profundos que 

entral\a; la rebelión exige fuerza de voluntud, como veremos más adelante. Esta actitud de sublevación es 

vivida siempre en soledad. Es en la vivencia cotidiana concreta de nuestra condición hwnana donde se 

presenta la posibilidad de rebelión. Hablar de revolución pennanente sólo es posible en el plano de la 

experiencia individual. 

Rebelión y conciencia CS"'.án siempre entrelazadas. La rebelión metaflsica es el estado natural de una 

existencia conciente, por lo mismo, e.xige la presencia constwite de la conciencia. Vivir en Jo absurdo sólo es 

37 Ibidem .• p. 112 . 
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posfüle si "se lt;ice todo para mantener ante si ese absurdo iluminado-por Ja conciencia."..38 •. :Al igual qne 

Heidegger, Camus considera que debemos Cf.1ar siempre despiertos sin renunciar. La rebelión es esa situación 

única c:n que es posible ext<:nder la-eonciencia -de-lo absurdo y-de ·la -muerte a lo Jargo·de1ods·la '\'ivcncia.-La 

concie11cia lúcida nos propctrciona la oportunidad de descubrir lo absurdo, como ya scilalamos, sin embargo, 

es mediante una ~ncicncia·pcrdurable 'COlllo,nantcncmos 'Cl-cunflicto ·entre nuestro esplritu y 'CI mundo, entre 

nuestra concienéia y la muerte. La rebelión necesita de la conciencia, lúcida y perpelwl, par.i poder mantener 

la confrontación. el sinsentido. Una conciencia atenta y alerta. siempre n:novada, siempre tensa, es la 

condición necesaria para que el conflicto entre nosotros y el mundo no sea suprimido, pues lo que da sentido a 

lo absurdo, en última instancia, es la confrontación permanente. Así, el mantenimiento de Jo absurdo exige 

ante todo que la conciencia lúcida esté alerta todo el tiempo. 

Pero, además, la conciencin posibilita la rebelión contra lo absurdo. Una actitud rebelde no puede darse -sin 

una toma de conciencia de éste. Asumirlo no es otra cosa que reconocer y mantener en L'l conciencia su 

realidad. es decir, estar 11ctualizndo • En el momento en que 111 conciencia lo reconoce, en que lo asume, ·éste 

desemboca en la vida concreta y recobra su patria. En este momento, entramos en el mWl<lo del "se" anónimo 

con nuestra rebelión y clruividencia; es exactamente con esta clarividencia "recobrada y llhom concertada 

(que) se acillra y precisa el sentimiento de lo absurdo".39 En este momento, al igual que Sfsüo. nos volvemos 

sobre nuestra vida y percibimos con claridad su carácter insensato que, precisamente por eso, aceptamos vivir 

plenamente, pero con rcbcldia. Lucidez y clarividencia, características de Ja conciencia, son ahora condiciones 

de posibilidad de nuestra sublevación contra lo absurdo; ser conciente de lo absurdo es, necesariamente ya, 

rebelarse contra él. Con la conciencia y Ja rebelión, diariamente comprobamos que la única ~'Crdad que 

tenemos es el desafio. La conciencia lúcida de nuestra insignificante condición existencial nos obliga 

necesariamente al reto. Así, gracias a la acción de la conciencia transformamos el sinsentido de la existencia 

en regla de conducta, en ncorma de vida. 

En la existencia rebelde fundamentalmente de lo que se trata es de saber y ser coherentes con ese saber. Así, 

el conocimiento, entendido como saber, determina DUC!o1ro pensar y actuar. Considerarnos que dentro del 

38 Ibidem., p. 72 
39 Ibidem., p. 34 
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nutrco de la dimensión ontc1lógica del pensanúento de C.arnus, Ja lucidez se presenta como el valor supremo 

para el individuo en su existencia concreta. Además, es posible encontrar en él un cierto socratismo moral: el 

saber es la condición y Ja ck:tenninación de nuestra conducta moral rebelde. ¿Qué es lo que se debe saber?. 

La esperanza no tiene cabida en ID conciencia atenta, pues Ja rebelión metafisica no es aspiración ni a lo 

eterno ni a lo absoluto. La única realidad posible digna de nosotros es afrontar solos nuestra condición 

existencial que, htjustamente, nos ha sido impuesta; sólo asl es posible superar la absurdidad y, de alguna 

forma, darle un sentido a ci;ta vida. 

Camus nos lanza a tomar cxmciencia de nuestra existencia, con toda su intensidad desgarradora, sin esperatt7.a 

alguna que nos sostenga, abandonados a nuestro cruel destino: morir, a pesar de todos nuestros intentos por 

ocultarlo. Por esta razón ha. sido considerado como un filósofo de la desesperación. Ahora bien, si quienes así 

lo juzgan entienden por "desesperación" simplemente Ja pérdida total de Ja esperanza, estamos de acuerdo 

con su apreciación. En cambio, si con ello aluden a la alteración extrema del ánimo que conduce al suicido, 

discrepamos. Semejante juicio resulta ser falso, ya que si bien es cierto que su pensamiento filosófico nos 

deja solos en esta inmensidad absurda, sin Dios que nos proteja, nos devuelve la dicha de descubrir lo valioso 

y fuene que es el corazón hmnano, nos invita a go".ar de la pasión por vivir en este mundo. Insistimos, 

carecer de esperanzas no implica forzosamente perder el deseo de vivir o caer en un estado de impaciencia 

excesiva, sino conduce a una entrega desmedida, a tma unión an1orosa con nuestra vida concreta, al quedar 

liberados de toda ilusión scobrehumana. La desesperanza no niega la '\.ida sino todo lo contrario. Vivir en ella 

significa la aceptación de lo inmediato. 

La rebelión metaffsica es "la seguridad de un destino aplastante, sin la resignación que deberla 

acompailarla" 40
• Convicciún plena de morir y vi"ir en el sinsentido, que descarta adoptar wm actitud de 

renuncia. En consecuencia, es también el enfrentamiento perpetuo de nuestr:i conciencia con nuestra propia 

muerte. En el universo absurdo, la rebelión es la única actitud digna que podemos adoptar ante L1 muerte. Ese 

destino último e ineludible que nos reserva Ja vida misma, siempre esperado más no anhelado, es nuestra 

contradicción fundamental. No es un hecho más que acontece en nuestm existencia concreta, sino el último 

40 Jbidem., p. 73 
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hecho al que nos conduce su dinámica y que la niega. Resulta evidente que todos debemos morir algún día; el 

que sea hoy o maftana en uada cambia la cuestión, de todos modos se muere, sólo es cosa de tiempo. Tal 

como sentencia Cainus a través de las palubras de Ivleursault41
: qué importan las vidas que uno elige, los 

destinos que uno escoja, puesto que un solo destino desgraciado y despreciable es el que nos corresponde a 

todos JX>r igual.. La muerte es vista, dentro de este contexto. como el mal mctafisico de la condición humana, 

la injusticia suprema comerida contra ella. A diferencia del cristianismo, para él la muerte no es puerta a la 

vida eterna. sino terminacifo de toda existencia posible. 

Este fin último, fataJ y despreciable, debe ser conquistado. La muerte, sostiene el filósofo argelino, debe ser 

superada y no ocultada o ignorada. La mejor forma de superarla asumirla mediante la conciencia, es decir, 

sostener nuestra clarividencia ante ella. Lo único que vale es ver e/uro; en otra palabras, aliamos con el 

tiempo y desechar Ja esperanza de eternidad. La conciencia de la muerte es, ante todo. la asunción en la 

conciencia de nuestra condición temporal. Frente a esta contradicción esencial hay que defender nuestra 

condición humana de la única ntnncra posible: irutalrutdo la lucidez y ensalzando al hombre. Gracias a la 

lucidez es que podemos salir dignamente victoriosos ante la muerte. Pero dicha asunción, al igual que lo 

absurdo, implica lucha y mantenimiento. En consecuencia, la actitud rebelde exige también el mantenimiento 

de la evidencia de nuestra muerte, y esto se lleva a cabo mediante la conciencia lúcida. Debemos aclarar que 

esto no significa adoptar una posición obsesiva y enfermiza por la mUerte, sino un CSlar siempre d.:spienos 

ante ella sin olvidar el amor por la vida. De esta forma, la conciencia viene a ser la contraparte de la 

irracionalidad del mundo y la fataJidad de la muerte. Frente a la obscuridad del m1mdo, está la luz de nuestra 

conciencia; frente a la fatalidad de nuestro destino, est:í la lucidez de la muerte. Así, la rebelión metafisica es 

la única posición que hace frente a lo absurdo y a la muerte, exaltando la vida y lo humano. 

Por otra parte, la rebelión melafisica es también la "presencia constante del hombre ante si mismo" •2
• Al ser 

conciencia de lo absurdo y de la muerte, la subversión evidencia el carácter humano d.! esa condición. En la 

actitud rebelde, gracias a la acción de la conciencia, se nos devela el origen terrenal y concreto de todo lo que 

nos concierne y nos obliga a percibir cuanto de hUI11ano hay en nosotros mismos. En la confrontación 

• 1 No01bre del personaje principal de El extranjero, de Camus. 
• 2 IBidem., p. 73 
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encontnUnos a esa criatura mutilada que somos, existiendo en medio de un universo insensato, 

resplandeciendo en toda S>i grande7.a. Con Ja rebelión, el ~cuerpo, la ternura, la creación, la acción y la 

noblC7.a hwnana recuperan su lugar en este mw1do insensato" 43
• Nuestro grandeza está en asumir una actitud 

de rebelión contra lo absurdo del mundo; contrn la condena que pesa sobre nosotros de vivir en la absurdidad 

La actitud rebelde desembcca en el corazón humano. 

Por último, antes de finalizar este punto, quisiéramos seilalar que la rebelión metafisiea es así denomúlllda por 

Camus debido a que manifiesta una revolución contra la concepción mel!úisica cristiana del destino del 

hombre, cuestiona seriam•!nle la idea de la vida eterna como objetivo último de nuestra existencia. Por lo 

mismo, no hay que suponer que en su c-.uactcrización esté implicita la existencia de wta naturaleza o esencia 

del ser humano previa a nw:stra condición. Cuando este filósofo cxistencialista habla de condición hwnana no 

se refiere a ninguna esencia tranScenclente sino a la forma concreta en que existimos, a nuestra manera 

concreta de estar. Desde mi punto de vista. esta rebelión debió de haber sido con'iiderada como una rebelión 

ontológica, pues da lugar a una nueva concepción del sentido y \'lllor de nuestra existencia, dotándola de wi 

carácter netamente humano. 

2.3 DESTINO Y FELICIDAD 

Tres son las consecuencias que se derivan de la rebelión metafisica: la primera es el rechazo rotundo de la 

esperanza; la segunda, es la pasión por la vida y la tercera, la Celicidad. Aquí nos ocuparemos de analizar 

brevemente a cada una de ellas. 

La rebelión. como ya vimos, supone la ausencia total de esperanza. En realidad, el mantener la conciencia de 

lo absurdo y de la muerte implica una Ccroz lucha interna contra nuestras esperamos innatas, una oposición 

consciente a consolarnos e<>n ilusiones. En este estado metaflsico se trata de ver claro y de vivir con la plena 

convicción de que morimo:; definitivamente, de que no es posible unificar nuestro esplritu y el mundo. Esta 

-o Ibídem .• p. 71 
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actitud propone una fidelidad absoluta a lo humano, con todo y sus contradicciones. Aquí se trata de existir 

como Slsifo: hombre absurdo 44 que niega a los dioses y carg¡i con el peso de su propia vida sin apelación 

alguna. Vivir abiertos a la ú1dlfcrcncia del mundo, desposeídos de toda ilusión y mentira, siempre concientes 

de la contradicciones de nuestro condición existencial. En resumidas cuentas, se trata de vivir 

desesperanzados, libcmdos de la ilusión. Hay que scilalar que "lo absurdo, que es el estado metaflsico del 

hombre consciente, no llevn a Dios" 45
, sino que aleja de él. La rebelión met:tflsica. en consecuencia. es esa 

posición que rompe con Dios y lo transcendente, para devolvemos al reino que nos pcnencce por natumleui: 

el humano y terrenal. Al elegir vivir en lo absurdo, damos la espalda a lo absoluto y a lo eterno, para 

adcntmmos de nuevo en CS'lC mundo concreto y perecedero, pero ahora con nuestra clarividencia y rebeldía. 

Por esto algunos autores. entre ellos O'Brien, juzgan que el concepto d1: rebelión desarrolfado en El mito de 

Slsifo es una revuelta contra la cosmovisión cristiana del hombre, sin ser una negación de los valores de la 

cultum occidental. 

Con n.-specto a este estado de vivir liberados de Dios y de ilusión alguna, Camus aclara que "carecer de 

esperanza no equivale a desesperar. La llantas de la tierra valen tanto como los perfwnenes celestes" 46 
• Al 

mismo tiempo que advierte sobre In necesidad de la voluntad para perseverar en esta actitud 

La pasión por la vida es In segunda consecuencia que se sigue de la rebelión metafisica. El verdadero acto 

rebelde contra la muerte consiste en seguir viviendo con intensidad. a pesar de l'C<.."Onocer la inutilidad de 

nuestra acción. La conciencia lúcida de la muene conduce necesariamente n asumir nuestra muerte sin 

reconciliación, es decir, re<."Onocer nuestra condición mortal en pie de guerra. La lucidez de la muerte da lugar, 

paradójicamente, a recono:er el valor y sentido de la vida. La conciencia de lo absurdo, In lucidez ante la 

muerte y su rechm:o, desertcadenan en la pasión por la vida. Como toda pasión auténtica. ésta exige también 

la lucha constante. porque el amor por la vida no tcnninn sino en la muerte. Vivir en lo absurdo no es otra 

cosa que vivir en la "eterna vivacidad". Pero hay que aclarar que esta amorosa comunión con la existencia no 

debe ser entendida como un interés contemplativo, meramente filosófico, al estilo de los estoicos, sino como 

una entrega apasionada y lúcida que exige la acción. 

44 Con este nombre Camus entiende aquel ser hwnano que ha reconocido lo absurdo, que está conciente de su 
condición humana y, en c<tnsecucncia, es lúcido . 
., Ibídem .• p. 57 
46 Ibídem .• P. 119 
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La única felicidad que es posible disfrutar, la única que existe, para Camus, proviene de la rebelión 

mctafisica. La aceptación lúcida de nuestra condición mortal nos lleva a la única alegria que podemos gozar: 

el disfrute inmediato de nuc:stro ser. Al tener conciencia, como Don Juan, de la frontera de la muerte fisica, 

vemos con claridad cuáles son nuestros limites y, si sujetamos a ellos nuestro e.xistir concreto, entonces 

habremos adquirido el sabc1· necesario para ser felices. La felicidad. entonces, dt.-pen& no de la voluntad o de 

la virtud. sino de la concien~ia. Sólo podemos ser dichosos. como Slsifo, mediante la lucidez. Así. el saber es 

condición necesaria y suficiente para ser feliz: "no hay felicidad si no puedo saber" 41
• En cambio, aquellos 

que esperan, que viven en la esperanza, no pueden ser felices. pues ignomn. La felicidad está circunscrita al 

univer....,o absurdo. El absurdo y la felicidad son inseparables. 

47 lbidem., p. 34 
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CAPÍTULO DI: LIBERTAD ABSURDA Y VIDA MORAL REBELDE. 

3.1 ABSURDO COMO ORJGEN DE LA LIBERTAD. 

El reconocer lo absurdo noi; obliga a elegir entre dos posibilidad<..-s ontológicas contrarias, que van a tener 

implic:a.ciones morales: la evasión o la rebelión. Corresponde a nosotros solucionar el problema de cómo 

vivir en el universo absurdo. La decisión que tomemos detcrmiruU'á, en consecuencia. el tipo de existencia 

que vh·amos, nuestra actitud c>.;stencial y nuestra conducta moral . En caso de optar por la condición rebelde 

habremos entonces de: repudiar todo consuelo y esperanza especiosa para bastarnos con nuestras certezas 

humanas; afennmos al presente rccha7.ando todo compromiso que implique porvenir; asumir con lucidez a la 

muerte como nuestro destino personal ineludible; regocijarnos con permanecer en el mundo hwtÚmo; pero 

sobre todo, mantener el enfrentamiento enlre nuestra conciencia y lo absurdo. La conciencia lúcida y la 

voluntad habrán de ser armas más que suficientes para enfrentar lo absurdo de nuestro existir. Pero, ¿qué clase 

de vida moral vivirá todo aquel que decida asumir la condición rebelde?, ¿es posible ser libre al asumir lo 

absurdo?, ¿qué tipo de libertad puede ejercerse en el universo absurdo? En este capitulo analizaremos las 

implica-:iones éticas de la r·:belión metaflsica. 

Camus, a través de las palabras de Caligula juzga que "El mundo no tiene importancia y el que reconoce este 

hecho conquista su libertad" 48
• De esta afirmación, podemos desprender dos cuestiones fundamentales: la 

primera se refiere a que nuestra libertad es consecuencia de lo absurdo, es decir, surge al tomar conciencia de 

que estarnos solos, sin Dios, ante un mundo que nos es cxtrafio; la segunda, que al no existir alguien que nos 

la pueda otorgar tenemos que ganarla a fuerza de lucidez y voluntad Ante esto es conveniente preguntamos a 

qué tipo de libertad hace ::eferencia el filósofo francés, cuál es su caracteri7.ación y cuál es la relación que 

guarda con nuestra condición. El planteamiento de estas cuestiones obedece a la preocupación por delinútar el 

sentido específico del concepto "libertad" dentro del pensamiento camusiano, ya que ha sido entendido y 

usado de muy diversas maneras y en muy diversos contextos en la literatura filosófica. Sobre todo, porque el 

problema de la libertad suele ser considerado, por lo general. como el de mayor trascendencia para nosotros, 

•• Camus, Albert. Ca/lgul<1. P. 34 
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pues de su solución depende el sentido y v.Ilor de nuestra vida; esto resulta crucial para wia concepción 

filosófica en donde la existencia ha sido caracterizada como absurda. es decir, carente de sentido alguno. 

Fiel a la actitud de la mayorla de los filósofos existcncinlistas, en particular, la de los ateos, Camus manifiesta 

abiertamente su rechazo a ocuparse del problema de Ja libertad de la misma manera en que Jo habla venido 

haciendo la filosofia, sobretodo Ja escolástica y el idealismo alemán. No le interesa saber si somos seres 

libres por naturaleza. Las razones fundamentales que argwnenta para ello pueden reS\unirse básicamente en 

dos: (a) Ja cuestión de la "libertad en sr' presupone el problema metafisico de Dios; (b) no es posible tener 

nocionc .. -s generales sobre nuestra propia libertad No obstante que ambas justificaciones están estrechamente 

vinculadas, desarrollaremoi: su análisis por separado. 

El primer argumento encierra una critica a la concepción medieval de la libertad. particularmente la 

sustentada por San Agustín. El saber si somos libres o no, es una cuestión que carece de sentido, pues remite 

necesariamente a preguntarnos primero si podemos tener un amo. No hay que olvidar que el vocablo latino 

liben, del cual deriva "libre", tuvo en su origen el significado de no ser esclavo, es decir, no tener un amo que 

le someta a uno. La mayorla de Jos autores cristianos aborda el problema de la libertad como un conflicto 

entre libertad humana y presencia divina, mejor dicho, entre nuestro libre nlbcdrlo y la gracia di,ina. Para 

ellos Dios (ca11sa Srti) es el ser que fundamenta, en última instancia, nuestra libertad: hacia él dirigimos 

nuestra voluntad, si es que somos participes de su gracia. De alú que, paradójicamente, nuestra libertad ya no 

es libertad, pues está condidonada y limitada por Dios. Al admitir su existencia, todo depende de El y contra 

su voluntad nada podemos; por Jo tanto, la misma noción de Dios "que posibilita el problema de la libertad. lo 

despoja al mismo tiempo de todo sentido" ••. Pretender caracterizarla como algo que nos es ciado por un ser 

superior, resulta contradict·~rio. En rcnlidad, sostiene nuestro autor, si analizamos detenidamente Ja solución 

del pensamiento cristiano, veremos que: 

•• Op. Cit., p. 75 
50 1biclem., p.75 

Ante Dios, más que un problema de libertad hay un problema del mal. 
La alternativa es conocida: o no somos libres y el responsable del mnl es Dios, 
o somos libres y responsables, pero Dios no es todopoderoso.50 
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En efecto, la filosofia cristiana medieval considera, por un lado, que el ltl>re albedrío puede ser usado para el 

bien o el mal y, por otro, que nuestra naturaleza ha sido corrompida por el pecado original. Por eso. en este 

contexto, el problema en realidad es determinar cómo podemos emplear nuestro libre albedrío para no 

dirigirlo hacia el mal. El valt>r de la libertad depende del uso que hagamos de ella. Además. si recordamos, las 

preocupaciones centrales de la ética agustiniana están centmdas en saber cuál es la naturaleza y la causa del 

mal. Estas cuestiones surgen al juzgar que, por un lado. Dios como causa sui es responsabl" de todo cuanto 

existe, pero, por otro, que el mal no puede ser algo creado por Dios. 

Por otra parte, el segundo argumento esgrimido por Camus contrn el ctúoque metafisico del problema de la 

libertad .. en si", se centra en la tesis de que no es posible conocer ni demostrar objetos que desborden el 

marco de nuestrn experiencia individual. En consecuencia, la única libertad de la que podemos hablar, es la 

que vivimos. siempre y cuando, limitemos nuestro conocimiento al nivel de las percepciones claras, de las 

intuiciones evidentes. Por lo mismo, no e.s congruente extraviarnos en la exaltación o definición de una 

noción abstracta que escapa de los márgenes cognoscitivos de nuestra condición hwnana. Hay que recordar, 

como analizamos en el capitulo J, que para nuestro filósofo sólo podemos refle.xionar en ténninos humanos; 

es decir, analizar lo que pc:rcibimos, lo que sentimos, lo que se nos resiste. lo que captamos con la razón 

lúcida. Por lo cual, la libertad que es posible conocer es la q'!e existe en nuestro mundo: la propia libertad. En 

otras palabras, aquella que tiene su origen en nosotros mismos. Camus, al igual que la gran mayoría de los 

filósofos e>..istencialistas, juzg¡i que la cuestión acerca de la libertad no puede ser nunca abordada como una 

pregunta "objetiva". 

¿Cuál es esa libertad que e><perimentamos?, ¿cuál es esa libertad propia de nosotros? En El mito de Sisifo, su 

autor afirma: "la única (libertad) que conozco es la libertad de esplritu y de acción"". Antes de proseguir con 

el análisis de la caractcrizac:ión de este tipo de libertad, debemos advertir que no hay que confundir la libertad 

de acción con la libertad d<l voluntad A principios de Ja edad moderna, a partir de Hobbes, y más tarde con 

Locke, se hace una clara diferencia entre una y otrn. La libertad de acción. también llamada !J"bertad de hacer, 

se refiere a la ejecución de lo que queremos, la realización de nuestros propósitos. Esta libertad está en 

., Ibídem .• p. 75 
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función de lo que cada uno de nosotros puede lograr, por Jo mismo. se encuentra determinada por nuestras 

capacidades, tanto fisicas cc•mo intelectuales. En cambio, la libertad de voluntad es la libertad de querer y, 

como su nombre lo indica, está referida má~ a la voluntad misma, a Ja decisión, que al acto. Así, en sentido 

estricto, la libertad de acción. es la libertad de hecho, la que existe, la que experimentamos. 

Esta libertad de acción. en d caso del filósofo francoargelino, es referida a lo absurdo, como asentamos al 

inicio del presente capítulo. Por lo mismo, resulta ser opuesta a la noción de libertad eterna. Antes de 

descubrir lo absurdo, vivimos nuestra existencia en la creencia de que somos libres. Nos comportamos como 

si realmente no existiera d:tenninru:ión algtma de nuestro actuar. Asl, vivimos ilusamente con metas, con 

preferencias, con un afán de futuro o de justificación. Tenemos la firme convicción de que siempre es posible 

dirigir algo en nuestra vida, de que podemos elegir entre ser esto o aquello; en fin. de que es posfüle 

: ordenarla, y así darle un sentido. Pero, en el momento en lo absurdo nos es revelado, en que tomarnos 

conciencia. de la absurdidad de una posible muerte, nos darnos cuenta de que todo ha sido un eng¡ú!o: 

.·.:creyen~s~r .libres en realidad nos hemos esclavizado. La muerte. que está ahí como única realidad, viene a 

contmdecir a esa libertad y, nos hace saber, como sostiene Camus, que: 

No existe esa libertad superior, libertad de perpetuanne, 
esa libertad ele existir que es la única que puede 
fundamentar una verdad52 

Junto con el descubrimiento de lo absurdo, la conciencia nos revela el hecho de que no somos libres de existir, 

de permanecer par.i siempre. Desde que nacemos somos esclavos de morir, es decir, estamos condenados a no 

dejar de morir. En esto no hay elección alguna: nos guste o no, de todos modos habremos de morir, a pesar de 

todos nuestros intentos por evitarlo. De lo único que no estamos líber.idos es de nuestra propia condición 

natural, por eso la muerte-que es la absurdidad plena- uniquila todas nuestr.is posibilidades de libertad 

eterna. Por esta ra~ón es que somos esclavos sin esperanza de n.-volución eterna. 

Por otra parte, el permanecer lig¡idos a esa creencia de libertad, en nuestra vida cotidiana, representa 

52 Ibídem., p. 76 

L 
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también un obstáculo para una vida y un actuar verdaderamente libres. En la medida en que establecemos 

metas a alcanzar en la vida. ajustamos a ellas toda nuestra existencia y, con ello, dejamos de ser libres. El 

vivir en Ja ilusión de una lilocrtad de existir, pw11dójicame11te, acarrea sometimiento, esclavitud A partir de 

fijamos objetivos que perseguir, encerramos nuestn1 vida y ya no podemos obrar de otra manera más que 

como lo exige la consecución de dichos fines Asl, nuestra forma de ser y actuar está determinada, aun cuando 

pensemos que ello es produc:to de la propia <k.><:isión. pues siu damos cuenta sostenemos, al mismo tiempo, los 

prejuicios de nuestro medio ambiente. Estos están presentes, detrás de nuestros actos y nueslra forma de ser, 

determinándonos, a pesar de luchar por alejamos de ellos. Ya sea que los padezcamos o que Jos tengamos 

como principios de conducm, los postulados de las creencias morales o sociales de nuestro mundo constituyen 

una negación de la libertad De esta manera, actuamos como la madre de familia que nos preparamos para ser, 

como el amigo que esperan los demás tener, etc .. Por ello, todas estas ilusiones con que revestimos nuestra 

condición existencial, en Jugar de acrecentar nuestra disporiibilidad, la reducen; porque como afirma Carnus: 

Hablando en plata, en Ja medida en que espero, 
en. que me preocupa una verdad que me sea propia, 
una forma de ser o de creer, en la medida, en fin en que 
ordeno mi vida y pruebo as! que admito que tenga sentido, 
me creo unas barreras entre las que encierro mi vida. 53 

En cambio, a partir de tene:r conciencia de lo absurdo, no sólo comprendemos que cuando "ivlamos llenos de 

ilusiones realmente no éramos libres, sino que, contrddictoriamente, sólo allora lo somos. El principio de 

nuestm verdadera libertad radica en saber que nada dura para siempre, que todo se acaba, incluso nuestro 

espiritu, el cual morirá junto con nuestro cuerpo. El asumir nuestra vida como lo que es, perecedera, nos 

libera de esas cadenas que son la esperanza y la ilusión. La \ida significa. para nuestro autor, indiferencia 

hacia el mailana y pasión por agotar todo lo dado. La conciencia de lo absurdo, en consecuencia, nos revela 

un hecho: no hay futuro. Saber esto es el origen de la libertad A.si, el retomo a la conciencia, el abandono del 

engailo cotidiano, la indifei-encia hacia el maftana, el desinterés por todo, resultan ser los primeros pasos hacia 

53 lbiclem., p. 77 
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esta libertad pro.funda. A partir de conquistar este estado de conciencia, somos dueflos de nuestros días. De 

aquí en adelante, no existe limite alguno entre lo que queremos ser y Jo que somos. La conciencia lúcida es 

otra ''cz la que permite superar lo absurdo y recuperar, en esta ocasión, nuestra libertad. 

De alt! que, como aflnna el autor de El mito de Si>ifo, si lo absurdo aniquila nuestras posibilidades de libertad 

de existir, por el contrario, la conciencia de ello nos devucl\'c y exalta nuestra libertad de acción; la única 

posible que podemos sentir y vivir en el universo absurdo. Libertad a plazo, 1 imitada por nuestm fatal destino 

personal. Muerte y absurdo son, en este contexto, sus principios meta!lsicos, ya que sólo en función de ambos 

es lo que es. AJ margen d: la muerte, todo es libertad de acción para nosotros. 

El concepto de libertad manejado por Camus puede ser entendido como actuar libre a partir de tomar 

conciencia del sinsentido o:le nuestra vida y de la propia muerte. Esta condición necesaria a la libertad viene a 

ser el punto en que su pensamiento discrepa de otras concepciones cxistencialistas. Si bien nuestro autor está 

de acuerdo, por ejemplo con Sartre, con respecto a que no podemos dejar de actuar en el mundo, difiere de él 

en cuanto a que nuestra libertad si tiene una restricción: la muerte. Por otro lado, no concuerda con Heidegger 

en lo tocante a la posibilidad de trascendencia, de proyección, que permite la libertad, pues para él la libertad 

no mira al futuro sino al presente. 

De esta noción de libertad sostenida por nuestro filósofo, derivan dos cuestiones éticas fundamentales a la 

existencia rebelde. Ln primera referida a cuál habrá de ser la máxima moral que sigamos en nuestro actuar si 

optamos por la actitud 1rublevación. La segunda, en consecuencia, si cabe hablar de obligatoriedad y 

responsabilidad con rclacUm a tal c.'<istencia. Ambas abordadas en los siguientes incisos. 

3.2 MORAL DE LA CAl\'TJDAD: "VIVIR LO MÁS POSIBLE" 

Una vez que hemos aceptado que la absurdidad es la característica fundamental de nuestra condición 

existencial, que su único equilibrio posible consiste en mantener viva la oposición entre mi conciencia y mi 

muerte, entre yo y el mundo, a través de la rebelión metatlsica y, por último, que nuestra libertad sólo tiene 
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sentido con relación a la muettc, entonces debemos admitir que lo más importante es vivir lo mds posible. 

Esta máxima de vida, dentn> del pensamiento camusiano, resulla ser una consecuencia de lo absurdo; o mejor 

dicho, del hecho de asumir una actitud concientc y rebelde ante éste y del damos cuenta del carácter limitado 

de nuestro actuar. Asf, la consigna a seguir para quien opta por vivir en la condición rebelde, será: vivir lu 

mds posible. 

Pero el contenido de esta regla de vida requiere ser precisado. Su simple enunciación puede dar lugar a juzgar 

que éste equivale a "vivir lo mejor posible", lo cual es erróneo. P.dJ'3 comenzar, hay que recordar que, de 

acuerdo con el filósofo argelino, el rebelamos contra lo absurdo implica elegir al tiempo como determinante 

fundamental de nuestra condición. En otras palabras, al hacer frente a nuestra absurdidad, la conciencia nos 

aclara que nuestra existencia está ligada al tiempo, que es finita y, a partir de ello, la asumimos como una 

sucesión de presentes. De alú que, dentro de este conte.xto, lo único que vale es estar en el momento actual, 

permanecer en lo inmediato, pero, adem4s, con W18 entrega apasionada~ Cada expedencia es vivida y agotada 

en sil reali~d única y perec:edera. Distintivo.de ~ta ~~istcl~cia rebelde es el no creer en el sentido profundo 

de las cosas sino en recorrer, almacenar ·y quemli> ia's.-~riencias;· agotar su número y con ellas nuestras 
• - < - • • o: ' . . .; .. ;-~ ~ 

posibilidades de vida. En cc•nsecuencia, lo' que cuenta Úqui es vivir la maJIOr cantidad posible de experiencias. 

La lndole de las mismas sale sobrando, pues en relación a lo absurdo, todas resultan ser iguales, indiferentes. 

Por eso precisamente a dilerencia del santo, el hombre absurdo 54 sigue una moral cuantitativa en vez de 

cualitativa. Ante sus ojos n~ldes, de nada sirve que procuremos que nuestras acciones tiendan al bien y se 

alejen del mal, ya que, en última instancia, vistas en si mismas. todas por igual carecen de sentido. 

Ahora bien, Camus afimta que la cantidad de exl)Cricncias que podemos vivir dependen única y 

exclusivamente de nosotrc·s, aunque existe la tendencia errónea a creer que son nuestras circunstancias 

particulares las responsables de ello. En realidad, las condiciones de la vida actual nos imponen. por lo 

general, la misma cantidad de ~ivencias y, en consecuencia, la misma experiencia profunda. "El mundo 

proporciona siempre la misma suma de C."PCriencia~ a dos hombres que vivan el mismo número de nitos" ss. 

Por lo mismo, en principio, no c.xiste diferencia alguna entre nosotros con respecto a la condición cuantitativa 

•• Aquel de nosotros que re:onoce y mantiene lo absurdo en la conciencia, pero con una actitud siempre 
rebelde; el que se entrega a vivir con pasión y lucidez en momento presente al saberlo perecedero. 
SS Jbidem., p.82 
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de vivencias. Pero entonces, cabe preguntar cómo lograr multiplicarlas, diversificarlas y privilegiarlas con 

afán de acrecentar la vida. A este planteamiento responde nuestro filósofo afinnando que: 

Un supcmunternrio de correos es igual a un conquistador 
si la conciencia les es común. Todas las experiencias son 
indiferentes a este respecto. Las hay que sirven al hombre y 
otras lo perjudicatL Le sirven si es consciente. 56 

La lucidez es presentada, nuevamente, corno condición de posibilidad, en este caso, del vivir lo más posible. 

Gracias a ese estado de conc:iencia, que implica en forma permanente la existencia rebelde, es corno podemos 

multiplicar, diversificar y privilegiar las vivencias y, extmer de ellas una moral propia sin necesidad de 

recurrir a una escala de valores universales. A nosotros corresponde diferenciar y seleccionar las eiqx:riencias, 

ya que sólo a ·nosotros atail·~ tener conciencia de ellas. Si mantenemos la conciencia lúcida, alerta, nos serán 

útiles: a partir de la sabiduría extraída de ellas descubrimos una nueva forma de ser y actuar que libera. Ali! 

donde prevalece la conciencia sale sobrando la escala de valores. Es suficiente preservar la lucidez para vivir 

lo más posible. Precisamente, "sentir la propia vida, la rebelión, la h1lertad, y lo más posible, es vivir lo más 

posible" 57
• De ahí tantbién que esta má.'<ima de vida sea el único principio moral permitido para esa fonna de 

vida que es la existencia rebelde. Experiencia y vida mantienen un equilibrio en el penSantiento filosófico de 

Camus. 

Don Juan, el aventurero y el artista son los prototipos del hombre absurdo, aquel que sabe vivir con la mayor 

plenintd posible. De ellos, el actor es, por excelencia, el multiplicador de experiencias, ya que a través de su 

arte representa a la actitud existencial que se niega a vivir bajo una sola fomm concreta de ser. Viajero del 

tiempc• que recorre los siglos y los rostros, para mostrarnos con su imitación cómo puede ser y cómo es el ser 

humano. Nadie como él para ilustrar lo que significa vivir nfermdo al presente agotándolo todo. 

El concepto de experiencia suele ser uno de los más vagos e imprecisos que hay dentro del ámbito filosófico. 

En el caso del pensamiento de Camus. éste es entendido como \ivencia en un sentido fenomenológico. Por lo 

56 Ibidem., p. 92 
57 Ibidcm., p.82 
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afinnado hasta el momento, creemos que prua él, éstn equivale a vivir algo dado a la conciencia en forma 

anterior a toda reflexión o predicación. Es decir, nuestras experiencias son "experiencias pre-predicativas" y, 

como tales, no se dan aisladas sino relacionadas, por as! decirlo, en un "horizonte de experiencias". Ello 

permite, entonces, que cua1quier experiencia resulle ser un modo de conocer algo inmediatamente, antes de 

todo juicio formulado sobre: lo aprehendido y, que de esta manera, pueda ser principio de la propia moral. Por 

eso es que: 

La moral de un hombre, su escala de valores 
sólo tiene sentido por la cantidad y la variedad 
de experiencias que ha ido acumulando58 

En consccuencin. la existencia rebelde implica una moral especifica: la de la cantidad; cuyo carácter distintivo 

radica en la posibilidad de acrecentar, por medio de la lucidC?~ el conjunto de experiencias reunidas durante 

nucstr.1 historia personal. L11 lucidcz nunca va a la par de la de la vida concreta: podemos tener una existencia 

de 40 aflos y, al mismo tiempo, una lucidez de 75 aftos. El ver con claridad a partir de nuestras vivencias, 

puede muy bien sobrcpaSllT a la propia vida, pues no depende del tiempo que tengamos de c.'<istir, sino de 

nuestr.1 capacidad espiritual para aumentar la vida Vivir lo más posible exige estar frente al mundo con la 

mayor frecuencia posible y con la conciencia alerta. 

Es necesario aclarar que el vivir lo más posible es en realidad una cuestión de suerte. La locura y la muerte, 

como analizamos en el primer capitulo, son los obstáculos de la vida conciente y de la lucidez. Por lo mismo, 

la conciencia de lo. absurdo y el acrecentamiento de vida que ent:rafin no dependen en última inslancia de 

nuestra voluntad, sino de ll1 muerte. Debido a que lo absurdo rige nuestra relación con el mundo, 59 entonces 

se convierte en el origen de nuestra vida moral. La absurdidad es no sólo una pasión, la más desgarradora de 

todas, sino también el punto de partida de la moml cuantitativa y del vivir lo más posible. En relación con lo 

anterior, es necesario aclaru que en este contexto la voluntad no es la disposición moral para querer algo, sino 

esa facultad del espirita qu;: tiende a mantener en acto a la conciencia. Nuestro autor considera a ésta última 

como el agente, la fuerza, que proporciona una disciplino de vida. Su concepto de voluntad difiere de la 

noción de "buena voluntnd" de In ética kantiana. 

S8 Ibídem., p. 80 
59 En el sentido de universo o conjunto de relaciones establecidas con las cosas y con los otros. 
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3.3 VALOR YDEBERMORALENEL UNIVERSO ABSURDO. 

Al admitir que en un mundo absurdo todas las experiencias son indiferentes, se sigue de ello, que ninguna de 

nuestras vivencias puede ser considerada moralmente. En Ja existencia absurda, la vivencia del deber es tan 

legitima como su contraria, por lo cual es posible ser virtuoso sólo por capricho. Aquí algunas acciones 

pueden parecernos, a Jo sumo, carentes de sentido, mas nunca buenas o malas. La absurdidad de nuestr.i 

existencia impide fijar prindpios o valores morales que, por un Indo, dicten lo que debemos hacer y, por otro, 

pemtitan juzgar nuestra cc'1tducta. Todo está pennitido pam quien reconoce y enfrenta con pasión la 

absurdidad de la vida. Pero, cabe preguntamos ¿esto significa, acaso, que no hay prohibición alguna'l. Asumir 

lo absurdo no implica que todos los actos sean permitidos. Hay que aclarar, como afirma Carnus, que: 

Todo está pennitido no significa que nada esté prohibido. 
Lo absurdo devuelve solamente su cqui\'alcncia a las 
consecuencias de los actos. No recomienda el crimen, 
seria pueril, mas devuelve su inutilidad al remordimiento."° 

El filósofo-escritor existenc:ialista se ha desembarazado de Dios, al prCS<.'indir de nuestra tendencia natural 

hacia lo eterno, pero no así de la necesidad de seguir un c6digo de conducta Tener autorización pam actuar 

libremente no implica necesariamente adoptar unn posición inmoral. No existe nexo lógico entre libertad de 

acción e inmoralidad. Propone que renunciemos a todo tipo de esperanza, principalmente, la eternidad en 

~ntido cristiano, y. en consecuencia, que vivamos al margen de Dios61 sin reconocer una ley moral 

universalmente obligatoria ni valores universales, p...'1'0 nunca. que nos abstengamos de cumplir reglas morales 

de conducta. El asumir de forma _permanente nuestra propia rnuene, lo absurdo de nuestra existencia, debe 

conducimos a tomar conciencia de que, en última instancia. las consecuencias de nuestro actuar carecen de 

sentido alguno y, en consecuencia, la culpa no tiene razón de ser. 

¿Cuáles reglas son válidas en relación a este universo, al mismo tiempo, limitado y lleno de posibilidades, 

donde nada puede ser previsible? Carnus responde a esta interrogante, de manera clara, asevcrnndo que es en 

el nivel humano, concreto y perecedero, donde podemos encontrar los modelos morales que dirijan nuestra 

60 1bidcm., p.90 
61 Hay que aclarar, como él mismo lo hace, que su pensanúento no se ocupa ni de negar ni de probar la 
existencia de Dios, simplemente rechaza la actitud de volver los ojos a él con la intención ele dotar de sentido 
a nuestra existencia. 
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conducta. El amante, el cornedianle o el aventurero, son algunas imágenes que representan cómo es posible 

vivir ante lo absurdo y, con su forma de vida, instruyen de qué manera puede uno conducirse moralmente. 

Ahora bien, ¿qué cnscílanzu podemos extraer de todos ellos?. Cada uno está dispuesto a concertarse consigo 

mismo. Han elegido el valor de la honradez, es decir, el respeto riguroso a la propia dignidad. Cada uno tiene 

como deber cuidar que las palabras y los hechos, la creencia y la conducta, el saber y el actuar. sean uno y lo 

mismo. Mantenernos en la actitud rebelde, obedeciendo la voz de la inteligencia, es lo más fácil y dificil que 

hay, por todos los obstácul•)S que debemos sortear y que ponen a prueba nuestra integridad moral. Por ello, 

esta actitud exige que rcccnozcamos nuestras verdades62personales y sujetemos o ellas nuestro actuar, sin 

consideración alguna. No se trata, únicamente, de mantenerlas en la conciencia, sino que, además. hay que 

someter a ellas nuestros ac.1os y seguirlas en todas sus consecuencias; es decir, unificar verdad y acción. 

Nunca volver ni.nis en nuestras convicciones, a pesar de que todo se vuelva en nuestra contra; hay que llegar 

en su consumación hasta l:is últimas consecuencias. El pensamiento camusiano propone un actuar siempre 

con coherencia, aunque únicamente contemos con una sola certeza, pues "si es evidente, basta para regir una 

existencia." 63 De ello depende nuestra valla y, de alguna forma, el sentido de nuestra vida. La honradez viene 

a ser, por si sola, esa regla lntimamcnte aceptada que rige nuestra conducta concreta. La unidad indisoluble 

entre certeza y acción es el fundamento de la moralidad. 

En este contexto filosófico, la honra deja de ser un simple valor para transformarse en una máxima moral 

individual y, a partir de este hecho, es posible entender por qué Camus rechaza que n(;CCSitemos de reglas 

fonnales, objetivas y universales, ya sea provenientes de Dios como de Ja razón universal, para poder ,i,ir en 

lo absurdo; no hay que olvidar que cualquier ley moral universal supone una negación de lo humano, en 

cuanto que no emana del hc>mbre concreto sino de la Razón o Dios. El filósofo argelino ha establecido que no 

necesitamos JÚ a una ru al otro para vivir en un universo absurdo, nos basta la conciencia de nuestra grandeza, 

por ello, opta por el deber individual que nace de la propia conciencia64 lúcida. Esta concep...--ión del deber 

suele ser identificada con el nombre de .. moral del gran porte," y en ella es posible reconocer ecos de la ética 

socrática. 

"" Certezas en las que creemos con fuCrT.a porque la ''emos con una visión segura y clara. gracias a la acción 
gropia de la conciencia. 

lbidem., p.110 
64 Entendida en un sentido psicológico más que moral. 
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Al igual que Nietzsche. el filósofo existencialista propone una ética que, al estar fundamentada en lo humano, 

proporcione un sentido nue\o al valor y, en consecuencia. conlleve a la transmutación de eses valores morales 

universales heredados de la tradición cristiana. As!, reemplaza u la escala anterior -que sólo obtenía su 

autoridad y su validez de Dios-, por una acorde a la existencia rebelde y a Ja libertad de acción. Al vivir al 

margen de Dios o de Ja Rm.ón universal, se niega la existencia de wia ley igualmente obligatoria para todos, 

según la cual se tenga que actuar. Nuestros actos no responden a valores universales y absolutos sino a 

valores personales y humanos. Nosotros mismos somos Ja fuente de esos valores que reconocemos y que 

determinan nuestra libertad De nhf que: 

En el uni\'crso absurdo, la bondad cede su puesto a 
Ja generosidad, la ternura al silencio viril, 
la comunión al valor solitario6S 

En consecuencia, los únicos valores que podemos desear y buscar son humanos :>'. de naturaleza perecedera. 

De esta forma, fraternidad y amistad se erigen como fines últimos de nuestra vida. 

Al ser la única fuente del (f(:ber. resulta entonces que Ja responsabilidad de crear o elegir una escala de valores 

va a recae también en cada uno de nosotros. As!, en la existencia rebelde nos encontramos abandoriados a 

nucstms propias fuerzas. cargando con una responsabilidad total. Tenemos que elegir nuestro propio sistema 

de valores y actuar en un mundo absurdo, sin poder contar ni con Dios ni con valores absolutos o wm ley 

moral objetiva que nos sal'•e. La honradez, el amor a la propia dignidad. es lo que permite darle la espalda a 

estas .. excusas" que explican todo y liberan de responsabilidad Estamos solos, suftie11do Jo indecible, 

carg¡¡ndo con el peso de nuestra piedra y sangrando c:ida dla por mil nuevas heridas, pero disfrutando de 

felicidad y libertad profunda. Desprendidos de todo Jo que no sea atención apasionada a vivir Jo más posible, 

somos artificcs de nuestros valores y dueftos de nuestros actos. En el wliverso absurdo, no hay obligatoriedad 

pero si libertad y responsabilidad 

Precisamente, Jo criticable de las otras morales-50bre todo la cristiana-es su ambivalencia con respecto a la 

65 Ibidem., p. 95 



responsabilidad: lo mismo c:ondenan que justifican. Ajuicio de Camus: 

Todas las morales están basadas en la idea de que 
un neto tiene consecuencias que lo legitiman o lo anulan. 
Un espíritu impregnado de absurdo juzga solamente que 
esas consecuencias han de ser consideradas con serenidad. 
E:rtá dispuesto n pagar. Dicho de otro modo, aunque para él 
pueda haber responsables, no hay culpablcs.66 

SS 

El hecho de reconocer nua.tras certezas implico necesariamente que seamos responsables de ellas. Hay que 

pagar por nuestros actos <:n caso de cometer una falta, pero nunca justificarlos, pues hacerlo significa 

traicionar el compromiso establecido con nuestras propias verdades; lu inocencia no tiene que ser probada en 

un universo absurdo. El inocente es, precisamente, nqucl que no se explica. La honradez es incompatible con 

la justificación. Es cierto q.ue dentro de la existencia rebelde no se está exento de equivocarse, pero en el 

pensnmicnto camusiano, la idea de :falta o error no es de ninguna manera equivalente a pecado. Este último 

supone la aceptación de wui ley absoluta, fundamentada en Dios. que se transgrede voluntariamente . Si no 

tenemos nada que justificar es debido a que, para nuestro autor, somos inocentes. Nuestro espíritu está limpio 

de culpa, ya que no hemos •::ometido ningw~"l :falta original, no hemos desobedecido la volunlad divina. Como 

somos inocentes entonces somos responsables, mas no culpables. El vivir es lo que garantiza nuestra 

inocencia y. ésta es la que nos permite todo. pero larnbién la que nos obliga a aceptar las consecuencias de 

nuestros actos. En consecuc:ncin, la conciencia nunca nos hablan\ ni de falta ni de culpabilidad 

De esta manera, la ética de la rectitud es la respucsla que da Camus al problema de cómo vivir en un mundo 

desprovisto de sentido, es <iecir, el comprometemos con nuestras creencias, el jugar fuerte en la vida, Al igual 

que San Agustín, ama la búsqueda de la rectitud como :forma de vida , pero discrepa de su sentido de pecado. 

Por otrn parte, tampoco est:i de acuerdo con el manejo que hace Heidegger de las nociones de culpa y :falta en 

66 Ibídem., 91 
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relación a nuestm condición existencial. Nada más contrario a su concepción que sostener que el ser-culpable 

es un modo de ser del Das.:in. En general, podemos afirmar que el pensamiento de Qunus está dirigido a 

quién se sabe carente de fe 1:n Dios y que reconoce su soledad existencial en un mwtdo carente de razón, con 

Ja finalidad de que tenga wtl visión lúcida de su situación y actúe en concordancia a ella. 
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CONCLUSIONES 

La sensación de absurdo es la experiencia concreta que pone en duda el sentido de nuestra vida; sentido que 

ilusamente Je atribuimos paru no enloquecer. Vivencia profunda y desgarradora que sólo se conoce hasta que 

se sufre. Ante ella las categorfas de la mzón salen M>brondo; Ja inteligencia es In única vía que permite 

acceder a su naturaleza. La absurdidad de nuestra existencm suele maniiestársenos en las siguientes 

situaciones: .frente al mundo deshumanizado; en la mc.-cánica rutinaria de la vida cotidiana; en las relaciones 

cotidianas con los otros; e.~ la experiencia ajena de la muerte. Aunque estos orígenes de lo absurdo son 

múltiples y variados, hay en todos ellos la vivencia de un sentimiento original que nos revela nuestra 

condición existencial. 

Pura ser .felices neccsitamc1s vivir seguros, creer que todo obedece a una razón profunda. En respuesta a 

nuestros deseos más profundos del corazón, lo absurdo es ocultado bajo una serie de decorados que le 

endosamos, debido a ello no es posible captarle de manera inmediata; su descubrimiento exige un esfuerzo de 

la inteligencia. En la sensac:ión de lo absurdo es donde inicia el despertar de la conciencia, es decir, sale del 

estado de aletargamiento en que normalmente permanece para evidenciamos cuál es nuestra realidad 

ontológica. La inteligencia con su luz capta con claridad la cruda verdad de nuestra condición: estamos solos 

en este mundo y vivimos para morir. En este momento, todas las ilusiones y suedos construidos por el 

pensamiento se vienen nbaJ:>. As!, la revelación de lo absurdo es el inicio del conocimiento y de la acción. 

En El mito de S/oifo lo absurdo es caracterizado como una confrontación, cuyos principales elementos 

opuestos son: nuestro deseo de explicación y el silencio del mundo: aunque también es establecida entre 

nuestro anhelo de eternidad y la muerte inevitable. Lo absurdo no radica ni en el hombre ni en el mundo, sino 

en su relación de enfrentamiento. 

Mantener en equilibrio la confrontación, sin que alguna de las partes predomine, es la condición necesaria y 

suficiente paro que lo absurdo pueda ser superado. No se trata de "ivir atrapado en lo absurdo sino de 

trascenclerle. Pero esto no significa que debamos apelar a principios melllfisicos, valores unh-ersales o 
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pensamientos lógicos, ya que lo absurdo no existe fuera del ámbito humano. El estar sujeto y circunscrito a 

nuestro universo concreto es otro de sus rasgos distintivos. 

El despertar de la conciencia es clave en la vida de todos nosotros por las consecuencias que acarrea: la 

lucidez y la detención. Al desaparecer los decorados con que nos engailamos, nuestra conciencia capta con 

nitidez la temporalidad y cc•ntingencia de nuestra existencia. y ante esta evidencia. hay que elegir entre una 

existencia inconsciente o una consciente. La revelación de lo absurdo conlleva necesariamente a plantearnos 

el problema de si es poslbl·: vivir con su reconocimiento y cómo debemos vivir en semejante universo. El 

salto y Ja rebelión se erigen como las opciones ontológicas y morales opuestas porlas que puede transcurrir 

nuestra vida después de que: la conciencia evidencia la irracionalidad de nuestra coudición. A partir de aquí. 

resulta que la cuestión es detcnnina cuál es la forma de vida idónea en un mundo que se manifiesta irracional. 

El salto no puede ser esa forma de vida, pues es la evasión. Ja escapatoria. la falsa s."1ida. Esta actitud 

existencial no respeta el equilibrio exigido para mantener la confrontación entre nuestros deseos naturales y el 

mundo. Por lo mismo, es una solución fallida al problema de cómo vivir ante el reconocimiento de lo absurdo, 

pues en lugar de superarlo acaba por cancelarlo. Asf, con ello elimina al único principio metafisico que puede 

darle sentido a la vida. 

El suicidio fisico, el suicidio filosófico y la esperanza, son las formas más comunes en que se puede dar el 

salto. La primera, es un insulto a la e.'<istencia, pues renuncia a lo más valioso que tenemos: la vida; pero, 

también es un desconocimiento al ser una huida fuera de la lucidez. La segunda. es la muerte de Ja 

inteligencia, pues elimina esa certeza que la conciencia había puesto en claro al desembocar en Dios. lo 

Absoluto o las esencias fenomenológicas. La tercera. traiciona a la vida misma al negar Ja confrontación y 

predicar Ja resignación. En si, todas coinciden en un desconocimiento de Jo absurdo: eliminan Jo que deben 

preservar. 

Una vez aceptado que si es posible vivir en lo absurdo. tenemos que la rebelión es la única actitud existencial 

acorde con su rasgo esencial y distintivo: la confrontación. En este estado asumimos plenamente nuestra 

condición temporal y contingente. con el único propósito de sublevamos contra ella. Esta fonna de vida es 



59 

contraria por naturaleza al renunciamiento y exige como condición necesaria la elección personal y lúcida. 

Por lo mismo. sólo es rcnliznblc en el plano de la experiencia individual y consciente. En consecuencia. entre 

rebelión y conciencia hay una relación paradójica: la rebelión necesita de la conciencia lúcida para poder 

mantener la confrontación, sin embargo, esta lucidez es la que posibilita la sublC\•ación contra lo absurdo. 

Gracias a la acción de la conciencia transgredimos lo absurdo: la irracionalidad de la existencia se transforma 

en norma de vida y su cumplimiento acaba por darle un sentido. Asi. la conservación de la lucidez es 

fündamento de la rebelión metaflsica. 

Pero. la actitud rebelde implica también el enfrentamiento pc¡pctuo de nuestra conciencia con la propia 

muerte. Esta última es un hc:cho ineludible que no debe ser ignorado u ocultado. sino que exige hacerle frente 

para superarle. La única fonna de lograrlo es mediante la conciencia lúcida, es decir. hay que tener siempre 

presente en la conciencia que la temporalidad y la contingencia son rasgos distinti\'OS de nuestra condición 

existencial. En consecuencia. la sublevación exige el mantenimiento de la evidencia de la muerte mediante la 

conciencia. Frente a la obscuridad del mundo, está la luz de nuestrJ conciencia; frente a la fatalidad de 

nuestro destino, está la lucidez de la muerte. Así, la rebelión es la única posición digna de nosotros que hace 

frente a lo absurdo de la vicla reconociendo el valor de la misma. La cuestión central aqul es: el desafio. 

Hay otras verdades que mu~ conciencia alcanza a captar en su acción de sublevación y que funcionan. al 

mismo tiempo. como principios de conducta. Esas consecuencias morales que podemos CA"traer de la actitud 

rcbcld•: son: vi~ir reconociendo que estamos solos en este mundo, sin Dios ni asidero metafisico alguno que 

nos sostenga; vhir apasionadamente la \~da. sobre todo el momento presente, haciendo valer nuestra 

grandC?..a; vivir la felicidad que proporciona el darnos cuenta de la valla humana. 

El asumir plenamente la al:surdidad de nuestra condición da lugar a nuestra libertad Al prescindir de Dios o 

vJlores universales que fundamenten nuestra conducta y den un sentido a nuestra existencia, quedamos 

liberados de grilletes que esclavizan. Pero además. en la medida que aceptarnos la posibilidad de una muerte 

próxima. en que vivimos siempre conscientes de nuestra temporalidad y contingencia, quedamos liberados de 

las falsas esperanzas de etttnidad y, con ello, estamos en posición de conquistar la libertad; la cuál sólo tiene 

sentido en relación a la muerte. 
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La única libertad que nos pertenece y de la que es posible hablar ante lo absurdo, es Ja libertad de acción. Esta 

es la libertad que cxpcrjmentamos y la que es postl>le conocer. Consiste en hacer lo que se elige, en actuar de 

acuerdo a nuestra propias verdades. No existe separación alguna entre lo que queremos ser y lo que somos. El 

ser hwnano es w1 sujeto libre que se crea a si mismo y se trasciende en cada uno de sus acto. La propia muerte 

es el único obstáculo a nuei;tra libertad. o mejor dicho, nuestra tcm¡xm11idad y contingencia es el freno a la 

libertad de acción. No hay que olvidar que con la mue11e se acaba todo. 

De Jo anterior se sigue que la consigna a seguir en un utúverso absurdo es: vivir lo más posible; entendiendo 

por clic>, que cada experiencia debe ser vivida y agotada en su realidad única y pcreccdem. Vivir en y con el 

tiempo, consumando cada vivencia a sabiendas de su condición irrepetible. Aquí lo que cuenta es vivir la 

mayor cantidad posible de experiencias, potenciándolas al máximo mediante la acción de la "conciencia. Estar 

frente al mundo el mayor número de veces posible con la conciencia siempre atenta, lúcida. La libertad de 

. acción supone una moral cuantitativn má.~ que cualitativa, es decir, una morul de la mayor cantidad de 

experiencias que una moral de vnlore múversalcs. 

Por último, el admitir que en un mundo todas las experiencias son indiferentes conduce a dos consecuencia 

éticas de suma impo11ancia en In concepción camusinna de la condición humana: ninguna acción concreta 

puede ser juzgada moralmente y no hay ni valores utúversalcs ni leyes morales transcendentes detenninantcs 

de la conducta. 
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